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LA  ABEJA 

de  SANTIAGO  ESCOBAR  PONCE 

Si  su  hijita  está  invitada  a una  fiesta  acuda  a LA  ABEJA  que  acaba  de 
recibir  un  gran  lote  de: 


Trajecitos, 

Sombreros, 

Carteritas, 

Medias  y zapatos. 

y sobre  todo  un  variado  surtido  en  regalos  para  todas  las  edades. 

Visite  LA  ABEJA  y encontrará  esmerada  atención  y todo 
lo  que  usted  desee. 


Velázquez  a Sta.  Rosalía,  121. 


TELEFONOS:  7596  y 7816. 


CARACAS 


PRODUCTOS  DE  BELLEZA  — ELIZABETH  ARDEN  — CAMARAS,  PE- 
LICULAS Y MATERIALES  KODAK  — PINTURAS  SHERWIN-WILLIAMS. 
MASONITE  (madera  prensada  en  láminas)  CONSIGUE  UD.  EN  LA  CASA 


PLAZA  BAALT 

MARACAIBO 


LA  BORINQUENA 

FABRICA  DE  GALLETAS 

Ofrece  a Ud.  las  sabrosas  galletas  de  SODA  en  latas  de  110  a Bs.  3 cada  una 

Calle  Pacheco,  N“  10. 

MARACAIBO 


PAPELERIA  — ARTICULOS  DE  ESCRITORIO  — ARTICULOS  PARA  (p 
IMPRENTA  — FABRICA  DE  SELLOS  DE  CAUCHO  — FABRICA  DE  CUA- 
DERNOS, LIBRETAS  Y BLOCKS  — TODA  CLASE  DE  TRABAJOS 

DE  IMPRENTA 


LA  CASA  DE  LOS  PAPELES 
Calle  Bolívar,  N°  48.  — Teléfono  3587.  — Sucursal  en  la  Plaza  Baralt 

f 

(Bajos  del  Club  Alianza).  — Teléfono  2531. 

MARACAIBO 


Adícuioó  KdiqióÁós 

ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES.  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 

CAPAS.  - C1NGULOS.  - FIADORES.  - CALICES. 
COPONES.  - CUSTODIAS,  ETC. 

loga  “H  PERLA” 

BU  II  | ||  r BOLSA  A MERCADERES  No.  38  — CARACAS 

■ rUJUlI  TELEFONOS  8610  Y 8611 


LORENZO  BUSTILLOS  efe  CA. 

CASA  MONTEMAYOR 
Las  ferreterías  que  ofrecen  a usted  el  mejor  surtido,  con  precios  bajos  y 
' garantía  de  calidad. 

CASA  PRINCIPAL:  CAMEJO  A SANTA  TERESA  36  y 38. 

Teléfonos:  6455,  3133  y 21.525. 

SUCURSAL:  SOCIEDAD  A TRAPOSOS  N?  4.  cv 

Teléfonos:  3360  y 3361.  A 


EL  BEBE 

Comercio  26. — Teléfono  216. 

La  Casa  mejor  surtida  en  vestidos 
para  bautizo.  — Zapaticos  de  ga- 
muza en  distintos  estilos. — Tarjetas 
y flores  con  sus  moneditas. 
Visite  siempre  ‘‘EL  BEBE’’  cuando 
tenga  que  hacer  un  bautizo. 

MARACAIBO 


Farmacia  Central 

PULGAR  & SANCHEZ 

Y Avenida  Libertador  45. 

Jj  Teléfono  3056 

j MARACAIBO 


ft  restóme 

Más  Fuerte! 

Más  Resistente! 

Más  Seguro! 

ZULIA  MOTORS 

MARACAIBO 


i\V.V.V.\V.V/.%\V.\V/,V.V,V,V.V.V.V.V.V.V.,.V.V.,.V.,.\V\NVi,A 

Pescados  en  Salmuera 
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E.  BERRIZBEITIA  & HNO 
Dr.  Díaz  a Zamuro  N“  58. 
Teléfono  20.961. 
Caracas 
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SUCR. 


VELOS,  CORONAS,  CINTAS  Y 
ESTAMPAS  PARA  PRIMERA 
COMUNION. 

“GaCasadelasFlopes" 

FRENTE  A LA  PLAZA  BOLIVAR 

maracaibo 


SELLOS  DE  CAUCHO  - 

Trabajos  Tipográficos,  Cua- 
dernps  Escolares,  Boletas,  Ar- 
tículos para  Escritorio,  etc., 
en  la 

TIPOGRAFIA  “CARACAS” 

Muñoz  & Martín 

Traposos  a San  Jacinto,  20-5. 
Teléfono  7272.  (Al  lado  de 
la  Casa  del  Libertador). 
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Hermanos  García  Carias 

PAPELERIA  Y ARTICULOS  DE 
ESCRITORIO 

MAYOR  Y DETAL 

PLAZA  BARALT  No.  5 
APARTADO  DE  CORREOS  No.  413 
MARACAIBO,  VENEZUELA 
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i LA  RELIGIOSA 

jj  . . <* 

J>  Ofrece  a usted  vidrios  escarchados,  «J 

Vidrios  planos,  Cañuelas,  Artículos 

para  regalos,  Perfumería,  Medias 

de  todas  clases. 


lioso  jj 


Hnos.  Araujo  B 
Plaza  Baralt.  — Teléfono  2288. 
Maracaibo 
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Toda  clase  de  trabajos  tipográficos. 
GONZALEZ  HERRERA  & CO. 
Calle  Bolívar,  32. 
Teléfono  3030 
MARACAIBO 


CONTRA  RAQUITISMO  Y TRAS- 
TORNOS  DEL  CRECIMIENTO  \ 

Emulsión  Vandissel 

LOS  NIÑOS  CRECEN  MEJOR 
CON 

Emulsión  Vandissel 


NVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVS 

$ 

JUGUETES 

Para  el  juguete  de  su 
niño  ocurra  siempre  a 

La  Amapola  \ 

San  Jacinto  a Traposos,  N°  24.  £ 

Especialidad  en  PIÑATAS. 

Teléfono  92.909  + 
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hacer  sus  compras; 
prefiera  siempre  la 

JOYERIA  Y RELOJERIA 

d e 

RAMON  IRAGORRY,  hijo 

La  única  joyería  venezolana  en 

Maracaibo 

Ciencias  13,  Oeste  2.— Teléfono  3636 
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P.  AMITESAROVE 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 

Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 

Caracas  - Venezuela. 


TISSOT 

El  Reloj  hecho  especialmente  para 
el  clima  tropical.  Su  exactitud  y du- 
rabilidad no  admiten  comparación. 
Visite  la  Joyería  de 

SALVADOR  CUPELO 

Frente  a la  Plaza  Baralt. 

MARACAIBO 


j DR.  HELIODORO  QUINTERO 
' Y ORTEGA  ¡ 

' '! 

\ Médico  - Cirujano  - Partero 

[Especialidad  en  señoras  y niños  i 

Dirección:  “Quinta  Isolaida”,  N°  57 
^ Bella  Vista.  — Telf.  3549 

S MARACAIBO 
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FARMACIA  “EL  COLISEO” 

Servicio  rápido  y esmerado.  — Cui- 
dado especial  en  el  despacho  de  fór- 
mulas. — Surtido  completo  de  me- 
dicinas puras.  — Precios  conve- 
nientes. 

PINEDO  HNOS. 

Esquina  de  El  Coliseo. 
TELEFONOS  5685  y 7094 

Caracas 
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Editorial 

HERMANOS  BELLOSO  ROSSELL 

Apartado  N°  I 0 1 
Maracaibo  - Venezuela 

Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
cundaria de  Autores  Venezolanos. 

Se  remite  gratis  nuestro  Catálogo. 

MARACAIBO 
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CUBRIA  v Co.  Sucr.  j 

LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  ARTICULOS  PARA  CABALLEROS:  o 

CAMISAS  EN  TODOS  LOS  ESTILOS.  SOMBREROS  DE  LAS  MAR-  % 
CAS  MAS  ACREDITADAS  DEL  MUNDO.  CASIMIRES  INGLESES  DE  o 
LOS  FABRICANTES  MAS  AFAMADOS.  ° 

PERFUMERIA,  CORBATAS,  ROPA  INTERIOR,  PAÑUELOS.  ° 

FRENTE  AL  CAPITOLIO.  TELEFONO  7495  ° 

CARACAS  l 
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Farmacia  Santa  Sofía 

Farmacia  que  reparte  en  motocicletas 
Solicite  precios  en  la 

Farmacia  Santa  Sofía 

TELEFONOS  4040  y 8866 


S U E L S & CIA. 

Caracas  Esquina  Dr.  Paúl,  frente  al  Mercado. 
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HELADOS  EFE 

Alegría  de  los  chicos. 

Placer  de  los  grandes. 

Tome  los 

Helados  marca  EFE 

CARACAS 
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Y barra 

Sello  de  calidad  en  todo  licor.  ANIS 
YBARRA  satisface.  YBARRA  XXX 
antesala  del  buen  humor. 

MARACAIBO 


íiCALBAN  Hnos. 


CALZADO  MARCA 


“Duradero” 

■'  MUEBLES,  CAMAS,  CUNAS  COLCHO- 
■B  NETES,  SOMBREROS,  MALETAS,  MA- 


LETINES, ETC.,  ETC. 


MARACAIBO 


v.v.v 


o ■ ■ 


v.v.v.v^ 


OFICINA  DE  ADMINISTRACION  DE  CASAS  DE  ALQUILER 

Prudencio  Perdomo  Delgado 

Atiende  además  al: 

COBRO  DE  INTERESES  HIPOTECARIOS, 

COMPRA  Y VENTA  DE  CASAS, 

NEGOCIOS  EN  GENERAL. 

Oficina:  Esquina  del  Coliseo,  N°  28.  — Teléfonos:  5029  - 8447. 


C.  A..  DE  TRANSPORTES 

«La  Translacusfre» 

Servicio  de  Ferryboasts  entre  Maracaibo  y Palmarejo 
Higiene,  comodidad,  seguridad,  rapidez. 

Viaje  Ud.  en  estos  buques,  donde  se  le  ofrece  confort  y atención,  saliendo 
de  estos  puertos  cada  hora  y media,  según  el  siguiente  itinerario: 

Salidas  de  Maracaibo:  5 a.m.,  7,  8.30,  10,  11.30,  1 p.m.,  2.30,  4,  5.30, 
6.45  y 8. 

Salidas  de  Palmarejo:  6.30  a.  m.,  8.30,  10,  11.30,  1 p.  m.,  2.30,  4,  5,30, 
6.45,  8 y 9.15. 

Lancha  rápida  de  Maracaibo:  6.30  a.  m.,  9.15,  1.45  p.  m.  y 4.45. 

De  Palmarejo:  5.30  a.m.,  7.45,  10.45  y 3.15  p.m. 


Todos  los  jueves  se  suspenderá  el  viaje  de  2,30  p.m.  de  Maracaibo  y 4 p.m. 
de  Palmarejo  para  que  el  barco  tome  combustible,  haciendo  estos 
viajes  la  lancha  rápida. 
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iflueMeíía  £a  Chiquita 

Ofrece  a usted  toda  clase  de  muesbles  a pagarlos  en 
cómodas  cuotas. 

VISITELA  Y SE  CONVENCERA. 

Calle  del  Comercio  No.  97. 
Teléfono  No.  2982 
MARACAIBO 


Dirección  y Administración: 
PP.  Capuchinos. — La  Merced 


AÑO  III 


REVISTA  MENSUAL  ILUSTRADA 

Con  aprobación  Eclesiástica  y de  la  Orden. 

— Diciembre  1941  — Num.  35 
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¡Reina  de  las  Misiones!  Lo  ha  sido  siempre,  lo  es  aho- 
ra y lo  será  en  adelante  María.  Por  eso  acude  a Ella 
con  tanta  confianza  el  sacerdote-misionero;  por  eso  la  in- 
voca con  cariño  y la  llama  en  todas  sus  necesidades.  Ella 
es  la  Madre  del  gran  Misionero,  que  es  al  mismo  tiempo 
el  Rey  inmortal  de  los  siglos;  Ella  es  la  Madre  de  todos  los 
Misioneros,  que,  a semejanza  de  Jesús,  trabajan  por 
atraer  a las  ovejas  errantes,  a las  disidentes,  y a las  que 
no  han  podido  entrar  todavía  en  el  redil  de  la  verdadera 
Iglesia.  María  es  la  reina  de  las  Misiones  católicas;  és- 
tas forman  la  casa  que  se  está  formando,  el  hogai  inci- 
piente, la  familia  en  cuna,  la  sociedad  en  sus  principios 
elementales,  María  tiene  por  lo  tanto,  derecho  a un  lugar  de 
preferencia  en  ese  hogar  y en  esa  sociedad.  La  imagen 
de  María  colocada  en  la  rústica  capilla  de  la  Misión  es  y 
será  el  imán  que  cautive  los  corazones.  Los  infieles  y los 
convertidos  entran  en  la  casa  de  Dios,  y al  ver  aquella 
imagen  de  rostro  de  cielo,  de  mirada  cautivadora,  quedan 
prendados  de  su  belleza  y la  aman.  Sí,  la  conocen  y la 
aman  mucho,  con  sencillez  de  niños,  con  ingenuidad  . . . 
Es  algo  maravilloso,  sorprendente,  consolador  el  influjo 
que  María  tiene  sobre  los  infieles;  es  el  cariño  de  la  ma- 
dre para  con  los  menos  favorecidos  de  la  fortuna;  preci- 
samente porque  todos  los  dejan  abandonados,  María  se 
interesa  más  por  ellos;  es  la  solicitud  por  los  más  desgra- 
ciados. ¡Reina  de  las  Misiones! 

Rogad  por  los  infieles. 

F R A V X A V E RIO 

Capuchino. 
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CUMPLENSE.  el  próximo  9 de  diciembre  cincuenta  años  de 
la  llegada  de  los  Padres  Capuchinos  a V enezuela.  Es  esta,  po- 
dríamos decir ; lo  tercera  etapa  de  nuestra  entrada  en  esta  tierra, 
para  nosotros  sagrada,  ya  que  Venezuela  en  su  mayor  parte  fué  campo  fe- 
cundo y generoso,  trabajado  por  los  Misioneros  Capuchinos  durante  los  si- 
glos XVII  y XVIII. 

Más  aún;  cuando  en  1841  el  Gobierno  Nacional  elevó  a la  Santa  Sede 
una  petición  con  el  fin  de  restaurar  las  antiguas  misiones,  fué  señalando  al 
Capuchino,  para  que  continuase,  después  de  un  cuarto  de  siglo , la  labor  in- 
terrumpida bien  a pesar  suyo  por  las  circunstancias  de  los  tiempos. 

Es  cierto  que  lo  Gcasión  no  era  muy  propicia  para  reclutar  misioneros 
en  la  Madre  Patria,  a causa  de  las  luchas  y persecuciones  de  que  fueron  ob- 
jeto las  Ordenes  Religiosas  en  años  anteriores.  Pero  Dios  que  sabe  sacar  siem- 
pre de  los  males  bienes,  proporcionó  un  buen  número  de  Capuchinos,  de 
los  refugiados  en  Francia,  organizándose  una  numerosa  expedición  que  pe- 
netraba poco  d.espués  en  tierras  venezolanas,  animada  del  mismo  espíritu  de 
sus  antepasados  para  reanudar  los  trabajes  apostólicos  entre  los  indígenas.  Co- 
sa que  no  les  fué  jjosible  llevar  a cabo,  pues  los  Prelados  diocesanos,  por  una 
parte,  los  retuvieron  consigo  para  cubrir  las  necesidades  de  las  parroquias 
y suplir  la  escasez  de  clero,  y por  otra,  no  encontrando  el  terreno  propicio, 
desistieron  de  la  labor  entre  los  infieles. 

Vivo  está  aun  el  recuerdo  de  Fr.  José  de  Marauri,  que  regentó  durante 
largos  años  la  Parroquia  de  Petare;  fresca  la  memoria  del  P.  Nicolás  de 
Odena  por  su  celo,  sus  trabajos  y su  austeridad  de  vida;  la  Parroquia  de 
Antímano  con  su  bello  templo  nos  habla  del  P.  Manuel  M-'  de  Aguilar;  el 
nombre  del  P.  Olegario  de  Barcelona  es  repetido  con  veneración  en  Ca- 
racas. pues  fué  todo  un  Misionero  lleno  del  espíritu  de  Dios,  abrasado  en 
el  amor  a las  almas,  y que  supo  levantar  la  hoy  Iglesia  parroquial  de  la 
Divina  Pastora. 

Cuando  en  1891  llegaron  los  Padres  Capuchinos  en  su  tercera  etapa  a 
V enezuela,  midieron  aun  ponerse  en  contacto  con  los  pocos  que  restaban. 

Restaurar  las  antiguas  Misiones  era  el  móvil  que  de  nuevo  aquí  los 
traía;  reanudar  la  historia  gloriosa  de  nuestros  antepasados,  interrumpida 
por  un  largo  compás  de  espera,  fué  su  ilusión;  para  ello  organizaron  expe- 
diciones y giras  apostólicas  en  ocasiones  muy  diversas;  pero  tampoco  se 
pudo  llevar  a efecto  un  proyecto,  que  en  teoría  se  presentaba  de  fácil  solu- 
ción y que  en  la  realidad  tropezaba  con  dificultades  de  gran  monta. 
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No  perdieron  el  tiempo  nuestros  Religiosos,  ya  que  desde  su  llegada 
comenzaron  un  trabajo  intenso  y eficaz  en  los  distintos  puntos  donde  los 
Prelados  diocesanos  los  colocaron.  Caracas,  Maracaibo,  San  Cristóbal, 
Valencia  y Cumaná  supieron  y saben  lo  que  es  el  Religioso  Capuchino  tra- 
bajando en  el  pulpito,  en  el  confesionario,  en  el  altar,  en  la  asistencia  a los 
enfermos,  administrando  los  Santos  Sacramentos  y siendo  para  todos,  ami- 
go. padre,  consejero,  mentor  y guía.  Y más  modernamente  las  Parroquias 
de  El  Tocuyo  y Barquisimeto  han  visto  su  figura  en  el  poblado  y en  el 
campo. 

Que  si  no  fue  posible  reorganizar  desde  un  principio  las  Misiones  en- 
tre infieles,  en  cambio  el  apostolado  en  los  puebles  y ciudades  de  toda  la 
República  ha  sido  intenso,  eficaz  y positivo.  Desde  1891  hasta  nuestros 
días  su  predicación  se  ha  extendido  hasta  les  últimos  confines  en  giro.s  apos- 
tólicas. misiones,  visitas  con  los  Prelados,  y el  fruto  recogido  para  ser  in- 
troducido en  les  graneros  del  gran  Padre  de  famiVas,  no  tiene  número. 

Venezuela  ha  sido  regada  generosamente  con  el  sudor  de  la  frente  del 
Misionero  Capuchino,  y esos  sudores  no  han  caído  en  tierra  dura;  Vene- 
zuela ha  sido  fecundada  con  la  sangre  de  centenares  de  mártires  Capuchi- 
nos, y esa  sangre  ha  recogido  copiosos  frutos  de  la  generosidad  de  esta 
Nación  grande.  El  pueblo  lo  sabe  y lo  comprende ; las  altas  esferas  de  la 
sociedad  de  ello  se  han  dado  cuenta;  por  eso  hoy  día,  como  antes  y como 
siempre  la  figura  del  Capuchino  es  recibida  en  todas  partes  con  respeto, 
con  amor,  con  veneración,  despertando  en  todas  partes  verdadero  entusias- 
mo religioso;  porque  todos  reconocen  que  el  Capuchino  ha  sido  el  gran 
evangelizador  de  Venezuela. 

Con  razón  ha  escrito  L.  Duarte  Level:  “Sobre  la  tumba  de  los  Capu- 
chinos. Venezuela  está  obligada  a depositar  coronas  de  agradecimiento. 
Esos  frailes  salvaron  la  integridad  de  la  Patria.  En  nuestra  cuestión  de  lí- 
mites con  Guayana,  el  único  argumento  sólido  e incontestable,  que  pudi- 
mos presentar  para  justificar  nuestro  derecho  sobre  Guayana  fue  la  obra 
que  allí  hicieron  los  Misioneros.  A ellos  les  debemos  no  haberlo  perdido 
todo.  Hasta  donde  llegaron  los  Religiosos  en  su  misión  evangélica,  puede 
decirse  que  llegaron  nuestras  fronteras.  Al  plantar  la  Cruz  fijaron  los  lin- 
deros de  Venezuela”. 

Cincuenta  años  de  permanencia  de  los  PP.  Capuchinos  en  Venezuela 
vale  tanto  como  decir,  años  de  trabajo,  de  siembra,  de  cosechas  espiritua- 
les, porque  sus  ministerios  sacerdotales  se  han  extendido  hasta  los  últimos 
confines  de  la  Nación,  desde  los  Llanos  hasta  los  Andes,  desde  el  Oriente 
hasta  el  Ocaso. 

Y como  digno  remate  de  esta  actuación  pudo  llevarse  a cabo  en  este 
lapso  de  tiempo  la  fundación  del  Vicariato  Apostólico  del  Caroní  en  1922, 
gloria  inmarcesible,  timbre  de  grandeza,  florón  de  inmortalidad  para  los 
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hijos  de  Francisco  en  tierras  venezolanas.  De  ese  modo  se  reanudaba  la 
gloriosa  historia,  interrumpida  durante  un  siglo,  iniciada  por  nuestros  gran- 
des Misioneros  de  Cumaná,  de  los  Llanos  y de  Guayana;  de  ese  modo  las 
Misiones  entre  infieles  fueron  un  hecho,  y los  indígenas  guaraúnos  del  Ori- 
noco, los  taurepanes  y arecunas  de  la  Gran  Sabana,  y otras  tribus  más, 
diseminadas  por  el  amplio  territorio  de  la  Misión,  han  recogido  de  los  la- 
bios del  Misionero  Capuchino  sabias  enseñanzas,  las  doctrinas  saludables 
del  Evangelio  de  Cristo. 

Bien  está  que  al  conmemorar  esta  fecha  cincuentenaria  de  nuestra  lle- 
gada a Venezuela  entonemos  un  himno  de  gratitud  por  los  innumerables 
beneficios  que  la  diestra  del  Omnipotente  nos  ha  dispensado,  y ha  dispen- 
sado jior  nuestro  medio  a las  almas,  y al  mismo  tiempo  para  poder  seguir  en 
nuestra  labor  comenzada  en  bien  de  las  almas  y en  provecho  de  la  Nación. 

LA  DIRECCION. 
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El  anhelo  de  toda  madre  es  ver 
desarrollar  a sus  hijos  sanos  y fuer- 
tes y usted  lo  verá  colmado  tam- 
bién si  da  a sus  niños 


Pastor 

la  que  con  el  poder  de  sus  vitami- 
nas contenidas  en  su  base  de  ACEI- 
TE de  hígado  de  bacalao,  es  la  me- 
jor ayuda  a los  organismos  débiles 
y raquíticos 

Se  vente  en  todas  las  farmacias  de 
Venezuela. 


LABORATORIOS  BELLOSO 

Maracaibo 
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Cútcue-nia  Afías  de  Apastatada 
^katoc-csc-afi-a  íft  I /efoe&aela 


Venezuela,  a pesar  de  la  pobreza  de  la  primitiva  colo- 
Las  antiguas  Misiones  nia,  filé  una  de  las  regiones  de  América  más  favoreci- 
das por  los  Misioneros.  A principios  del  siglo  XIX 
llegaron  a ocuparla  totalmente. 

Entre  las  diversas  Ordenes  religiosas  cpie  la  civilizaron  y evangelizaron 
figura  en  primer  término  la  Orden  Franciscana.  Solamente  la  Seráfica  Rama 
de  los  Capuchinos  tuvo  en  Venezuela  cinco  prefecturas,  cuya  historia  reviste 
los  caracteres  de  una  verdadera  epopeya  cristiana  y misional,  todavía  poco 
conocida. 


Todas  estas  florecientes  Misiones  desaparecieron  con  la  gue- 
Su  Desaparición  rra  de  la  Independencia,  especialmente  con  el  asesinato  de 
los  Capuchinos  del  Caroní,  quedando  por  esta  causa  priva- 
da la  República  del  valioso  auxilio  de  los  Misioneros  durante  muchos  años. 

En  el  año  de  1890,  considerando  nuevamente  el  Gobier- 
La  Expedición  de  1891  no  de  Venezuela  la  urgente  necesidad  de  reducir  y 

civilizar  a los  indígenas  existentes  aún  en  varias  re- 
giones de  la  República,  y viendo  que  los  misioneros  católicos  son  “agentes  muy 
eficaces  para  este  efecto”,  autorizó  al  Arzobispo  de  Caracas  y Venezuela  “con 
el  objeto  de  que  se  sirva  contratar  por  ahora  la  venida  al  país  de  cincuenta 
Padres  Misioneros  Españoles  para  que  establezcan  misiones  en  las  expresadas 
Tegiones  del  territorio  nacional”. 

En  virtud  de  la  referida  autorización,  Monseñor  Uzcátegui,  Arzobispo  de 
Caracas,  en  el  viaje  que  hizo  a la  Ciudad  Eterna  ¡judo  conseguir  no  cincuenta 
sino  sólo  ocho  Misioneros  Capuchinos,  pues  era  mucha  la  escasez  entonces 
existente  en  España.  Los  Misioneros  que  formaron  aquella  expedición  eran 
los  siguientes: 

PP.  Francisco  de  Amorabieta,  Superior,  Serafín  de  Mendata;  Fr. 
Francisco  de  Mendata,  Fr.  Antonio  de  Sopeña,  Fr.  Melchor  de  Escoriaza,  Coris- 
tas; Fr.  Pedro  de  Ascarza,  Fr.  Santiago  de  Beniarrés,  Fr.  Rafael  de  Rafelbuñoi, 
legos. 

Estos  Misioneros  llegaron  a Caracas  el  9 de  diciembre  de  1891,  siendo  so- 
lemnemente recibidos  por  el  señor  Arzobispo,  acompañado  del  Cabildo  Cate- 
dral, del  Clero  de  la  ciudad  y una  multitud  innumerable  de  fieles. 
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El  Prelado  Metropoli- 
ta Residencia  de  taño  cedió  a los  Mi- 
Icis  Mercedes..  sioneros  el  rectorado 
de  la  Iglesia  dé  Las 
Mercedes  y el  usufructo  de  las  habitacio- 
nes contiguas,  con  la  promesa  de  hacer- 
les cesión  canónica  de  todo  en  la  pri- 
mera oportunidad,  como  efectivamente 
lo  hizo  tres  años  más  tarde,  o sea  en 
1895.  Aquí  se  estableció  la  primera  Re- 
sidencia Franciscana  de  Venezuela,  que 
vino  a ser  muy  pronto  un  centro  de  a- 
postolado  fructífero  y fecundo. 

Como  el  objeto  pri- 
Las  Misiones  entre  mordial  de  la  veni- 
indígenas  da  de  los  Capuchi- 
nos a Venezuela  no 
fué  otro  que  la  restauración  de  las  anti- 
guas Misiones,  apenas  llegan  a Caracas, 
comienzan  a gestionar  “con  gran  interés 
— dice  el  P.  Melchor  de  Escoriaza — el 
Otro  venerable  y apostólico  varón,  el  R.  P. asunto  de  las  Misiones  entre  los  indíge- 
Baltasar  de  Lodares  ñas  de  la  Goaiira  o de  la  Guayana,  pero 

por  circunstancias  adversas  no  se  pudo 
hacer  nada  sobre  el  particular”. — ( Crónica  de  las  Misiones  Capuchinas  de  Ve- 
nezuela..., p.  25). 

En  1893  se  repitieron  las  gestiones  acerca  del  mismo  asunto,  mas  causas 
absolutamente  independientes  a la  voluntad  de  los  Misioneros  hicieron  infruc- 
tuosos sus  generosos  esfuerzos.  En  este  año  se  incorporó  a la  Residencia  de 
Las  Mercedes  el  P.  Leonardo  de  Destriana,  quien  desde  entonces  hasta  el  pre- 
sente, ha  sido  un  verdadero  apóstol  en  Venezuela.  Otro  venerable  y apostóli- 
co varón,  el  R.  P.  Baltasar  de  Lodares,  llegó  a Caracas  en  1894.  habiendo  de- 
jado gratísimos  recuerdos  de  su  prodigiosa  actividad  y celo  no  solamente  en 
Caracas,  sino  tambión  en  otros  lugares  del  interior  de  la  República. 

Viendo,  pues,  que,  a pesar  de  su  buena  voluntad,  no  era 
Trabajos  Apostólicos  posible  por  entonces  el  establecimiento  de  Misiones  en- 
tre indígenas,  sin  perder  las  esperanzas  de  ver  algún 
dia  realizado  el  acariciado  proyecto,  se  dedicaron  los  Capuchinos  mientras 
tanto  a dar  misiones  en  los  pueblos  y ciudades  civilizadas. 

Pese  al  corto  número  de  Religiosos  de  que  se  componia  lq  pequeña  Comu- 
nidad de  Las  Mercedes,  ya  en  1892  ejercieron  el  ministerio  apostólico  con 
grande  éxito  espiritual  para  las  almas,  en  Caracas,  El  Valle,  El  Recreo,  Chacao, 
Petare,  Antímano,  Los  Teques,  La  Guaira,  Maiquetía,  Puerto  Cabello,  El  Cam- 
bur, Valencia,  Míontalbán,  Aguirre,  Miranda,  Tinaquilío,  Toéuyifo,  Nagua  na- 
gua, Guarenas  y Guatire. 

Al  año  siguiente  encontramos  a los  Capuchinos  recorriendo,  con  el  mismo' 
noble  empeño  de  salvar  las  almas,  muchas  de  las  poblaciones  mencionadas,  y 
además  Los  Guayos,  San  Diego,  Guacara,  San  Joaquín,  Maracay,  Turmero,  Ca- 
gua,  La  Victoria  y Villa  de  Cura. 
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Interior  de  la  I- 
glesia  de  Las 
Merrcedes  de 
Caracas. 


A medida  que  iban  pasando  los  años,  dilatábase  el  campo  del  apostolado 
confiado  por  la  Providencia  a nuestros  incansables  Misioneros:  en  1894  die- 
ron Misiones  fructuosísimas  en  Barcelona,  Cumaná,  islas  de  Coche  y Margari- 
ta y en  los  pueblos  próximos  a Caracas. 

En  1894,  debido  a las  repetidas  gestiones  de  los 
Kesolución  sobre  Misiones.  Capuchinos,  el  Gobierno  Nacional  publicó  una  Ra- 
Exrnrsión  importante  solución  por  la  que  se  declaraban  “las  regiones 

. Delta  y Caura  y el  Territorio  Amazonas  REGION  DE 

MISIONES  CATOLICAS  para  la  reducción  y ' civilización  de  los  indígenas,  en- 
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cargando  dichas  Misiones  a Religiosos  Capuchinos,  cuyo  número  podrá  ascen- 
der hasta  el  de  cincuenta  Padres”.  “Para  la  Dirección  de  esas  Misiones  — aña- 
de la  expresada  resolución — se  procederá  a la  creación  de  un  Vicariato  Apos- 
tólico en  aquellas  regiones”. 

Tampoco  entonces  había  llegado  la  hora  de  la  fundación  de  las  proyec- 
tadas Misiones,  teniendo  los  Capuchinos  que  resignarse  a seguir  trabajando  en 
la  Residencia  de  Caracas,  esperando  pacientemente  ocasión  más  propicia  para 
ver  cumplidos  sus  anhelos  misionales. 

En  1895  efectuóse  una  importante  excursión  apostólica  a la  región  del 
Caura  (Guayana)  con  el  objeto  de  estudiar  las  condiciones  de  los  indígenas 
de  aquella  parte  de  Venezuela,  para  poder  establecer  allí  un  centro  de  Misio- 
nes. Formaron  la  expedición  el  P.  Melchor  de  Escoriaza,  el  Pbro.  J.  Martín 
Aranaga  y el  Hno.  Fr.  Rafael  de  Rafelbuñol,  los  cuales  permanecieron  en  el 
Caura  seis  meses.  Durante  ese  tiempo  edificaron  una  iglesia  en  “Las  Bonitas”, 
hicieron  cincuenta  y cinco  bautizos  y cuarenta  matrimonios. 

La  Residencia  de  Las  Mercedes  habíase  convertido, 
La  Epidemia  Variolosa  ya  desde  los  primeros  años  de  su  fundación,  en  un 

centro  de  fecundo  y fructuoso  apostolado  Los  hijos 
de  San  Francisco  trabajaban  sin  descanso  no  solamente  en  la  capital,  donde 
fomentaban  la  piedad  y frecuencia  de  sacramentos  entre  los  fieles,  sino  tam- 
bién, como  dejamos  apuntado,  en  casi  toda  la  República. 


Comunidad  de  Caracas:  Sentados:  PP.  José  M.  de  Villaverde,  Claudio  de  Vetilla,  Ca- 
yetano de  Carrocera  y Serafín  de  Oricaín.  De  pie:  Fr.  Severino  de  Olea,  PP.  Celes- 
tino de  Pozuelo,  Antonino  de  Madridanos  y Fr.  Dositeo  de  PaTacios.  . En  el  óvalo:  el 

P.  Indalecio  de  Santibáñez. 
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Su  piadoso  celo  y heroica  caridad  tuvo  ocasión  de  manifestarse  palmaria- 
mente en  varias  oportunidades,  siendo  digna  de  especial  mención  la  ocurrida 
en  1898,  cuando  un  terrible  flagelo  — la  epidemia  variolosa — vino  a azotar  di- 
versos lugares  de  la  República,  como  Caracas,  los  Valles  de  Aragua,  etc. 

Desde  el  primer  momento  ofrecieron  espontáneamente  sus  servicios  los  Ca- 
puchinos de  Las  Mercedes,  ofrecimiento  cpic  aceptó  el  Gobierno  con  la  mayor 
gratitud  y reconocimiento.  Los  Padres  Melchor  de  Escoriaza  y Leonardo  de 
Destriana  con  los  Hnos.  Fr.  Felipe  de  Santiago  y Fr.  Pedro  de  Ascarz.a,  fueron 
los  destinados  por  el  Superior  para  tal  efecto,  y prestaron  excelentes  servicios 
a los  apestados  en  los  Hospitales  que  provisionalmente  se  establecieron  en  El 
Rincón  del  Valle  y en  La  Victoria. 

A la  vista  de  todos  están  las  grandes  reformas  y mejoras 
Las  Grandes  Refor-  introducidas  por  los  Capuchinos  en  el  Templo  de  Las 

mas  de  La  Merced  Mercedes.  En  1898  se  construyó  la  hermosa  Gruta  de 

Lourdes,  y al  año  siguiente  se  llevó  a cabo  la  transfor- 
mación que  convirtió  a La  Merced  en  una  de  las  iglesias  más  bellas  de  Cara- 

cas, con  sus  bancos,  altares,  pavimento  de  mosaico,  magníficas  imágenes,  órga- 
no, etc.,  que  se  le  fueron  agregando  en  años  sucesivos,  hasta  culminar  en  la 
suntuosa  reforma  realizada  en  1935. 


A nuestros  suscriptores  del  interior,  particulamente  a los  de  MARA- 
CA1BO,  les  rogamos  muy  encarecidamente  pongan  sus  cuentas  al  día  con 
esta  Administración. 


No  han  revestido  menor  importancia  las  reformas  espirituales  introduci- 
das en  el  culto  por  medio  de  las  Congregaciones  y Sociedades  religiosas,  que 
han  contribuido  de  una  manera  palpable  y eficaz  a avivar  la  fe  y sostener  la 
piedad  entre  los  fieles. 


Atendiendo  a las  exigencias  de  los  Prelados  Diocesanos  y 
Nuevas  Fundaciones  al  incesante  reclamo  de  los  pueblos  necesitados  de  sa- 
cerdotes, los  hijos  de  San  Francisco  estableciéronse  tam- 
bién, ya  desde  los  comienzos  del  presente  siglo,  en  varias  poblaciones  del  in- 
terior de  la  República,  esto  es:  Marácaibo,  San  Cristóbal,  Valencia,  Cumaná, 
El  Tocuyo  y Barquisimeto,  y fundaron  la  Misión  del  Garoní. 

1. — Maracaibo. — El  día  7 de  enero  de  1900  arribaron  a las  playas  de  esta 
hospitalaria  y acogedora  ciudad  los  RR.  PP.  Melchor  de  Escoriaza  y José  Ma- 
nuel de  Villaverde,  con  el  V.  Hno.  Fr.  Pedro  de  Escarza,  con  el  objeto  de  esta- 
blecer allí  una  nueva  Residencia.  Fracasado  el  intento  de  instalarse  en  la  Ca- 
pilla de  Los  Haticos,  situada  en  los  arrabales  de  Maracaibo,  por  ser  entonces 
aquel  lugar  completamente  despoblado,  el  Rimo,  señor  Obispo,  doctor  Fran- 
cisco Marvez,  tuvo  la  gentileza  o generosidad  de  entregarles  el  Templo  de  San 
F'rancisco  — antiguo  convento  franciscano. 
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Ya  desde  los  primeros  días  de 
su  llegada  a Maracaibo,  se  con- 
sagraron los  Capuchinos  con  fer- 
voroso celo  y juvenil  entusiasmo 
a las  tareas  del  apostolado  en  las 
Parroquias  y Capillas  de  la  ciu- 
dad, con  grande  aceptación  de 
los  fieles  y abundante  cosecha 
espiritual.  También  acompaña- 
ron a los  Prelados  Diocesanos 
del  Zulia  y de  Mérida  en  las  Vi- 
sitas Pastorales  a distintas  po- 
blaciones de  las  respectivas  dió- 
cesis, cosa  que  se  ha  repelido 
después  —a  través  de  los  años — 
hasta  nuestros  dias. 

También  han  fomentado  ex- 
traordinariamente el  culto  en  la 
Iglesia  de  San  Francisco  por 
medio  de  las  Congregaciones  re- 
ligiosas ya  existentes  y , de  o- 
tras  de  nuevo  establecidas,  e in- 
trodujeron inportantísimas  re- 
formas en  el  templo  y en  la  con- 
tigua Residencia,  para  lo  cual 
contaron  siempre  con  el  decidi- 
do apoyo  del  entusiasta  pueblo 
maracaibero,  muy  amante  de  los 
hijos  del  Serafín  de  Asís. 

2. — San  Cristóbal.  — A media- 
dos de  octubre  instalóse  otra  Re- 
sidencia en  San  Cristóbal,  la 
cual  ofrecía  perspectivas  halaga- 
doras, pero  al  poco  tiempo  — 20 
de  mayo  de  1904 — los  Religiosos  fueron  arbitrariamente  expulsados  de  la  Re- 
pública, junto  con  los  de  Maracaibo,  lo  que  el  i ó motivo  a las  fundaciones  de 
Puerto  Rico  y Cuba,  en  el  año  1905  y siguientes. 

3.  — Valencia. — Estableciéronse  los  Capuchinos  en  la  Capital  de  Carabobo 
en  1912,  y allí,  en  el  Templo  de  San  Francisco,  cedido  a nosotros  por  Monse- 
ñor Castro,  Arzobispo  de  Caracas,  constituyeron  un  nuevo  centro  de  fecundo 
apostolado,  en  que  fundaron  numerosas  Congregaciones;  por  medio  de  ellas 
fomentaron  espléndidamente  el  culto  católico  y la  frecuencia  de  Sacramentos. 
Como  en  Caracas,  como  en  Maracaibo,  introdujeron  radicales  reformas  en  la 
Iglesia  y en  la  adjunta  Residencia. 

Dedicáronse  nuestros  Padres,  de  manera  especial,  a la  gran  obra  del  Ca- 
tecismo, en  el  propio  templo  y en  numerosos  colegios  y escuelas  de  la  ciu- 
dad, sin  descuidar  la  predicación  en  casa  y en  los  pueblos  de  la  Diócesis. 

4.  — Cumaná. — Tres  años  más  tarde  (1915),  Monseñor  Sosa,  después  de  rei- 
teradas gestiones,  logra  llevar  a Cumaná  a los  Hijos  de  San  Francisco,  para  que 
le  ayudasen  a cultivar  la  mística  heredad  que  el  Señor  le  acabara  de  confiar; 


Iglesia  de  San  Francisco  de  Maracaibo. 
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y les  entrega  el  rectorado  de  la  Parroquia-Matriz  de  Santa  Inés,  en  la  cual  muy 
pronto  introducen  mejoras  importantes,  tanto  en  el  orden  espiritual  como  en 
el  moral  y material,  lo  cual  está  a la  vista  de  los  muchos  testigos  presenciales 
que  aun  viven. 

5. — El  Tocuyo. — Se  fundó  esta  Residencia  en  1934,  y tiene  anexas  las  Pa- 
rroquias de  “La  Concepción”  y “San  Francisco”  de  dicha  ciudad.  Se  han  es- 
tablecido nuevas  Asociaciones  piadosas  y se  ha  procurado  dar  nueva  vida  y 
organización  a las  ya  existentes;  se  han  fundado  y sostenido  numerosas  Ca- 
tecismos y se  han  hecho  frecuentes  salidas  a diversas  poblaciones  de  la  Dió- 
cesis para  ejercer  los  ministerios  apostólicos;  en  los  Templos  Parroquiales  se 
han  llevado  a cabo  importantes  reformas  y mejoras,  especialmente  en  “La  Con- 
cepción”, contigua  a la  cual  se  ha  construido,  de  nueva  planta,  la  Casa  Parro- 
quial. 


La  Comunidad  de  Maracaibo.  Sentados  de  izquierda  a derecha:  P.  Florencio  de  Ar- 
tavia,  fallecido  inesperadamente  en  meses  pasados,  P.  Hilario  de  Escalante,  P.  Jesús 
de  Murc'a.  De  pie,  de  izquierda  a derecha:  Fr.  Valentín  de  Zumárraga, 

P.  Sebastián  de  Villares  y Fr.  Demetrio  de  Villalquite. 

6. — Barquisimeto. — Al  fin,  después  de  tantas  gestiones  y peticiones,  efec- 
tuadas durante  más  de  cuarenta  años,  pudo  llevarse  a feliz  término  esta  funda- 
ción en  1939,  entregándonos  el  señor  Obispo,  Monseñor  Enrique  María  Bubuc, 
con  ese  objeto,  la  Parroquia  del  Sagrario,  radicada  en  la  Iglesia  , filial  de  N.  S. 
de  Altagracia  de  la  propia  ciudad. 

Los  Padres  de  esta  incipiente  Residencia  se  han  dedicado  a fomentar  la 
piedad  sólidamente  cristiana  por  medio  de  las  Congregaciones  religiosas,  y la 
instrucción  catequística  con  los  Catecismos,  haciendo  al  mismo  tiempo  fre- 
cuenetes  jiras  por  todo  el  ámbito  de  la  Diócesis  para  ejercer  e,l  ministerio  sa- 
cerdotal, y acompañando,  en  muchas  ocasiones,  al  Prelado  en  la  Visita  Pastoral. 
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Hay  el  proyecto  de  levantar  nueva  y magnífica  Iglesia  Parroquial,  como 
igualmente  la  Casa  de  los  Padres,  proyectos  que  no  han  podido  ejecutarse  tan 
pronto  como  se  deseaba,  a causa  de  la  actual  conflagración  y otros  obstáculos 
que  se  han  presentado;  pero  en  un  futuro  próximo,  esperamos  verlos  conver- 
tidos en  hermosa  realidad. 

Lo  que  fué  siempre  una  aspiración  constante,  un  fcr- 
La  Misión  del  Caroní  viente  anhelo  de  los  Padres  Capuchinos  desde  (pie  pi- 
saron las  playas  venezolanas,  tuvo  al  fin  su  éxito  cum- 
plido con  la  fundación  del  Vicariato  Apostólico  del  Caroní. 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  con  fecha  2 de  junio  de 
1915,  aprobó  una  Ley  de  Misiones,  la  cual  fué  reglamentada  por  decreto  del 
Presidente  de  la  República  de  10  de  agosto  del  mismo  año.  derogado  por  otro 
de  26  de  octubre  de  1921.  Mientras  tanto,  los  Superiores  Mayores  de  la  Or- 
den Franciscano-Capuchina  hacian  los  últimos  esfuerzos  por  el  establecimien- 
to de  la  Misión. 

A fines  de  1918,  el  Provincial  de  Castilla  comisionó  a los  Padres  Bienveni- 
do de  Carucedo  — el  futuro  Vicario  Apostólico — y Arcángel  de  Valdavida  para 
<[ue  hicieran  una  viaje  de  exploración  por  Guayana  a fin  de  informar  sobre 
la  conveniencia  de  fundar  una  Misión  entre  los  indígenas  de  aquella  vasta  re- 
gión. Efectuóse  la  exploración  al  año  siguiente  y rindiéronse  los  informes, 
resultado  de  los  cuales  fué  la  instalación  de  una  Residencia  en  Tucupita,  en 
1919  y otras  dos  en  la  Goajira  venezolana,  en  El  Rosario  y Machiques,  como 
puntos  avanzados  para  desde  ellos  estudiar  dónde  convenía  establecer  la  nue- 
va Misión. 

Las  gestiones  realizadas  luego,  en  1920,  con  el  Gobierno  Nacional  dieron 
finalmente  el  resultado  apetecido,  celebrándose  en  consecuencia,  un  convenio 
entre  el  Ministro  de  Relaciones  Interiores  y el  representante  de  la  Orden  Fran- 
ciscano-Capuchina (21  de  febrero  de  1922),  por  el  cual  quedó  establecida  la 
Misión  del  Caroní.  La  erección  canónica,  por  parte  de  la  Santa  Sede,  verifi- 
cóse el  4 de  marzo  del  mismo  año.  Fué  nombrado  primer  Vicario  Apostólico 
el  R.  P.  Bienvenido  de  Carucedo  (27  de  noviembre  de  1923)  y Obispo  titular 
de  Dorilea  (23  de  diciembre  del  propio  año),  siendo  consagrado  en  la  Iglesia 
de  La  Merced  el  1*?  de  mayo  de  1924. 

Reseñar  ahora  los  diecisiete  años  que  lleva  de  existencia  la  Misión  del  Ca- 
roní,  con  las  numerosas  victimas  caídas,  entre  ellas  el  primer  Vicario,  Monse- 
ñor Alonso  Nistal  , es  materia  demasiado  extensa  para  ser  tratada  en  estos  li- 
geros apuntes. 

Bastará  decir  que  en  estos  tres  largos  lustros  transcurridos,  se  han  funda- 
dado  ya  cuatro  centros  misionales,  dos  en  el  Territorio  Federal  Delta  Amacuro 
y otros  dos  en  La  Gran  Sabana.  Son  los  primeros  Aragiuiimujo  y San  José  de 
Amacuro , con  Colegios  para  niños  y niñas  indígenas  en  cada  uno  de  ellos,  y 
son  los  segundos  San  Francisco  de  Luepa  y Sania  Elena  de  Vairén,  con  Cole- 
gios similares  a los  anteriores. 

Los  Misioneros  Capuchinos  fueron  los  que  dieron  a conocer  la  ignorada 
y rica  región  de  La  Gran  Sabana,  que  tan  halagüeñas  esperanzas  ofrece  hoy  a 
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P.  Manuel  José  de  Palacios. 

En  la  Parroouia  de  Cruces,  — Cuba — han  desarrollado  los  PP. 
Capuchinos  una  labor  muy  eficaz  en  todo  tiempo. 


la  República,  y los  mismos  Misioneros  fueron  y son  los  más  fieles  y leales  cus- 
todios de  las  fronteras  venezolanas  en  sus  límites  con  la  Guayana  Inglesa  y con 
el  Brasil. 

Por  todo  lo  cjue  dejamos  consignado  en  esta  breve  reseña,  se  deduce  clara 
y evidentemente  la  conclusión  de  que  los  Capuchinos  han  realizado  una  obra 
meritoria  en  pro  de  la  Religión  y de  la  Patria  Venezolana. 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera. 

O.  F.  M.  Cap. 
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Los  Franciscanos  Observantes  y los  Capuchinos  tu- 
vieron, en  efecto,  a su  cargo  la  evangelización  y reduc- 
ción a pueblos,  de  un  gran  número  de  tribus  en  el 
Oriente,  Sur  y Centro  de  nuestra  hoy  flamante  Repúbli- 
ca, y por  más  que  con  criterio  estrecho  y a las  veces  bur- 
lesco se  juzgue  al  presente  el  resultado  de  su  obra,  nin- 
guna mezquindad  de  juicio  podrá  oscurecer  ni  el  heroís- 
mo de  su  empeño  ni  el  mérito  de  su  labor,  por  escaso 
que,  cotejado  con  el  progreso  actual,  pueda  considerar- 
se aquel  resultado. 


(limo.  Mons.  Nicolás  E.  Navarro,  Deán  y Yic.  Gene- 
ral de  Caracas). 


Sobre  la  tumba  de  los  Capuchinos,  Venezuela  está 
obligada  a depositar  coronas  de  agradecimiento.  Esos 
frailes  salvaron  la  integridad  de  la  Patria.  En  nuestra 
cuestión  de  límites  con  la  Guayana  inglesa,  el  único  ar- 
gumento sólido  e incontestable,  que  pudimos  presentar 
para  justificar  nuestro  derecho  sobre  Guayana  fue  la 
obra  que  allí  hicieron  los  Misioneros.  A ellos  les  debe- 
mos no  haberlo  perdido  todo.  Hasta  donde  llegaron  los 
Religiosos  en  su  misión  evangélica,  puede  decirse  que 
llegaron  nuestras  fronteras.  Al  plantar  la  Cruz  fijaron 
los  linderos  de  Venezuela. 

(L.  Duarte  Level.  Historia  Patria:  Las  Misiones). 

La  Orden  Franciscana  ocupa  un  puesto  eminente 
en  la  Historia  de  las  Misiones  de  América,  y el  primer 
lugar  en  las  de  Venezuela,  donde  los  Capuchinos  espa- 
ñoles, especialmente,  han  trabajado  eon  abnegación  y 
heroísmo  por  espacio  de  casi  tres  siglos  no  interrumpi- 
dos. 

(Muy  Rdo.  P.  Cayetano  de  Carrocera : Proemio  a 
“La  Orden  Franciscana  en  Venezuela”). 
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El  sistema  misionero , concebido  y llevado  a cabo 
con  heroica  perseverancia  en  el  espacio  de  un  siglo  por 
los  Padres  Capuchinos  catalanes  en  la  Guayana,  había 
impreso  en  aquel  vasto  territorio  el  tipo  de  una  socie- 
dad que  no  sé  si  ha  existido  otra  vez,  y dudo  mucho  se 
la  pueda  renovar  en  nuestros  dias. 


f 

f 

f 

3 
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(Olegario  Meneses.  Trabajo  Histórico  publicado  en 
Correo  de  Caracas  en  1851). 


La  vida  del  P.  Florencio  de  Artavia  y la  loa  que  a 
ella  le  dediquemos  no  es  vida  aislada  no  es  loa  para  un 
solo  individuo.  Es  vida  y gloria  de  un  grupo  de  hom- 
bres, que  sabe  sacrificarse  por  Venezuela.  Así  como  el 
P.  Florencio  recorría  llanos  y ascendía  por  abruptas 
cuestas,  y no  temía  a la  intemperie,  ni  a la  inclemencia 
del  tiempo,  ni  a lo  recio  del  clima,  ni  a lo  pésimo  de  la 
alimentación  y de  las  aguas,  así  mismo  lo  hace  el  que 
él  representa:  el  Padre  Capuchino.  En  tierras  de  misio- 
nes como  en  ciudades,  sabe  sacrificarse.  Se  le  llama  a 
filo  de  media  noche  y jamás  se  lamenta;  no  pregunta 
si  es  rico  o es  pobre.  Sólo  pregunta  si  está  grave.  Aun 
cuando  no  hayan  nacido  en  Venezuela,  sinembargo,  por 
Venezuela  se  sacrifican”. 

(limo.  Moas.  Dr.  J.  Pellín.  En  “La  Religión”). 
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En  la  última  década  del  siglo  XIX  vuelven  a reins- 
talarse los  Capuchinos  en  Venezuela.  Ya  se  iniciaba  en 
la  República  la  benéfica  reacción  contra  el  impío  secta- 
rismo que  por  largos  años  estuviera  inscrito  en  el  cartel 
de  una  personalista  causa  política.  Fué  entonces  cuan- 
do la  Autoridad  Eclesiástica  les  concedió  por  residencia 
la  iglesia  de  la  Merced.  Eos  nuevos  Capuchinos  han 
cooperado  con  largueza  al  resurgimiento  católico  entre 
nosotros. 
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...y,  ya  proveyendo  al  incremento  del  culto  en  su 
iglesia,  ya  auxiliando  a los  párrocos  en  la  pesada  tarea 
de  socorrer  las  almas,  ya  siguiendo  a los  Prelados  en  sus 
Visitas  Pastorales,  ya  recorriendo  el  país  en  excursiones 
de  copioso  fruto  espiritual,  ya  en  fin,  de  facción  perma- 
nente en  los  grandes  centros,  particularmente  en  Valen- 
cia, Barquisimeto,  Maraeaibo  y Cumaná,  su  actividad  en 
favor  de  nuestros  intereses  sobrenaturales  ha  sido  har- 
to notable,  y deben  ellos  contarse  entre  los  factores  más 
eficaces  de  nuestra  brillante  actualidad  religiosa. 

(Mons.  Nicolás  E.  Navarro.  Presentación  de  la  obra : 
Apostolado  de  los  Franciscanos  Capuchinos  en  Caracas). 


Es  necesario  que  los  hijos  de  Venezuela  sepamos 
y reconozcamos  esta  verdad  tan  grande  como  nuestros 
moldes;  es  necesario  que  seamos  equitativos  y agrade- 
cidos para  no  olvidar  el  gesto  amable  de  unos  hombres 
que,  llenos  del  espíritu  de  Dios,  han  venido  a fundirse 
con  nosotros  y a ofrecernos  el  contingente  precioso  de 
sus  talentos,  de  sus  fraternos  cariños  y de  sus  heroicos 
esfuerzos.  A ciento  llegan  los  mártires  Capuchinos 
(¡ue  han  ofrecido  su  sangre  generosa  en  aras  de  nues- 
tra civilización  y de  nuestra  cultura  cristiana,  sin  con- 
tar las  muchísimas  víctimas  de  enfermedades  y de  in- 
contables privaciones  y sacrificios  que  se  han  impuesto 
estos  admirables  civilizadores... 

...Caracas  sabe  mucho  de  la  acción  apostólica  y 
multiforme  de  los  lindos.  Padres  Capuchinos.  Bien 
puede  decirse,  sin  desconocer  la  meritoria  labor  del  otro 
Clero  secular  y regular,  que  ellos  han  sido  los  padres  de 
la  piedad  caraqueña.  La  Merced  ha  sido  horno  de  fer- 
vor franciscano  encendido  sin  interrupción. 

(Val  Delmar.  En  “La  Religión”  del  20  de  octubre 
de  1941), 
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Actual  comunidad  de  Barquisimeto.  De  izauierda  a derecha:  P.  Lo- 
renzo de  Tejerlna,  P.  Antonio  de  Vegamián,  P.  Matías  de  Alcobilla. 


El  conuco  comunal  de  Cari  pe  ofrece  el  aspecto  de 
un  (pande  y hermoso  jardín:  los  indígenas  salen  a tra- 
bajar todas  las  mañanas,  desde  las  seis  hasta  las  diez; 
los  alcaldes  y los  alguaciles  de  raza  indígena  vigilan  los 
trabajos.  Sólo  las  orí  meras  autoridades,  cuya  elección 
depende  del  Superior  del  Convento,  tienen  derecho  a 
llevar  bastón.  Durante  todo  el  tiempo  que  pasamos  en 
Caripe  y en  las  otras  misiones  chaimas  vimos  tratar  a 
los  indios  con  dulzura,  y en  general  las  misiones  de  los 
Capuchinos  Aragoneses  nos  parecieron  gobernadas  se- 
gún un  sistema  (le  orden  y de  disciplina  poco  conocidos. 

(Barón  de  Humboldt). 


Be  Bit  AiUm 


UMPLENSE  en  este  mes  de  diciembre  cin- 
cuenta años  en  que  los  RR.  PP.  Capuchinos  nue- 
vamente 1 legaron  a las  playas  venezolanas. 

Cincuenta  años  de  silencioso  y fecundo  a- 
>ostolado  que  ha  venido  a ser  digna  prolonga- 
ción de  aquella  gigantesca  obra,  que  otros  hé- 
roes de  la  misma  Orden  realizaron  en  los  pasa- 
dos siglos,  haciendo  de  vírgenes  e impenetrables 
selvas  campos  de  progreso  y de  civilización,  formando  pueblos  que  habían 
de  ser  cuna  fecunda  de  la  gloriosa  República  de  Venezuela. 

Su  historia  brilla  con  resplandores  de  inmortalidad,  sin  que  fuerza  al- 
guna pueda  eclipsarla,  pues  no  descansa  sobre  la  inconstante  opinión  de  los 
hombres;  sino  sobre  la  inconmovible  realidad  de  los  más  elocuentes  he- 
chos, sobre  un  pedestal  que  no 
se  bambolea,  sobre  la  roca  que 
las  más  violentas  tempestades 
respetan,  sobre  la  base  de  un 
heroísmo  silencioso  que,  si 
menguados  poetas  no  lo  can- 
tan, pregónanlo  con  la  más  so- 
berana elocuencia  el  sudor  de 
fatigados  cuerpos  y la  sangre 
generosamente  derramada. 

[Cincuenta  años  de  apostola- 
do! Yo  quisiera  descorrer  el 
velo  tras  el  que  se  oculta  esa 
gesta  memorable  digna  de  ser 
consignada  en  las  más  brillan- 
tes páginas  de  la  historia.  Yo 
quisiera  leer  en  el  diáfano  ho- 
rizonte de  esos  años  los  acon- 
tecimientos que,  si  de  muchos 
son  conocidos  y de  no  pocos 
han  merecido  sinceros  y entu- 
siastas aplausos,  deben,  sinem- 
bargo, ser  consignados  para  que 
vivan  en  la  memoria  de  las 
generaciones  futuras  que,  a no 
dudarlo,  sabrán  apreciar  con 
lealtad  y justicia  el  mérito  y 


VENEZUELA  MISIONERA 


331 


los  generosos  y nunca  bien  conocidos  sacrificos  de  los  apostólicos  ministros 
de  Dios  que  tales  hechos  realizaron. 

Recordando  la  historia 

Bien  saben  nuestros  lectores  la  gigantesca  obra  civilizadora  que  los 
Capuchinos  realizaron  en  Venezuela,  trabajando  como  verdaderos  apósto- 
les, siendo  los  primeros  que  hollaron  con  su  desnuda  planta  las  vírgenes 
selvas  y abriendo  amplios  horizontes  a la  civilización.  Su  obra  quedó  in- 
mortalizada, y síguenla  pregonando  los  numerosos  pueblos  que  fundaron, 
como  también  las  ruinas  de  otros  que  fueron  centros  florecientes  de  civi- 
lización, pero  que  hoy  yacen  oprimidos  por  la  maleza  que  los  oculta  y gi- 
men nuevamente  caídos  en  las  manos  del  antiguo  salvajismo. 

Animado  el  Gobierno  de  Venezuela  por  el  patriótico  deseo  de  estable- 
cer de  nuevo  la  obra  que  tan  opimos  y copiosos  frutos  anteriormente  ha- 
bía producido,  autorizó,  en  1891,  la  entrada  de  los  Capuchinos  en  Vene- 
zuela: siendo  el  Excmo.  Mons.  Uzcátegui,  Arzobispo  de  Caracas  y Vene- 
zuela. al  que  cupo  la  principal  gloria  de  traer  a los  Padres  Capuchinos  pa- 
ra que  dieran  nueva  vida  a la  obra  de  civilización  y progreso,  que  con  tan- 
to heroísmo  realizaron  sus  hermanos  los  antiguos  misioneros. 

En  una  Carta  Pastoral,  dirigida  al  Clero  y fieles  de  la  Arquidiócesis, 
en  la  que  les  participaba  el  feliz  éxito  de  sus  gestiones  relativas  a l?j  traí- 
da de  los  Capuchinos,  decía:  “Hemos  conseguido  para  nuestra  Patria  los 
Misioneros,  esos  héroes  abnegados  del  Evangelio,  que  han  de  llevar  la  luz 
de  la  verdad  y el  precio  infinito  de  la  Redención  a aquellos  de  nuestros 
hermanos  que,  vagando  por  las  seculares  selvas  de  nuestra  codiciada  Gua- 
yana,  yacen  sentados  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y del  paganismo. 
Pertenecen  ellos  a la  benemérita  Orden  de  los  Capuchinos,  que  tantos  y 
gloriosos  recuerdos  han  dejado  en  nuestro  país,  cuya  memoria  permanece 
en  bendición  y es  amada  por  los  indígenas,  que  guardan  memoria  del 
Padre  y conservan  con  veneración  el  lugar  donde  aquel  plantó  la  Cruz  de 
la  Misión,  cruz  que  renuevan  con  religioso  respeto;  y que,  así  lo  espera- 
mos, vendrán  a reducir  esas  tribus  errantes  y a realizar  la  obra  magna 
que  años  atrás  iniciaron  con  ardor  y aun  sellaron  con  su  sangre  varios  hi- 
jos del  Serafín  de  Asís”. 

Fecundo  apostolado 

El  apostolado  que  los  Capuchinos  han  venido  realizando,  desde  su  lle- 
gada a Venezuela,  hasta  el  presente,  ha  sido  fecundo  y extensísimo,  sien- 
do el  más  evidente  testimonio  de  su  eficacísima  actividad  apostólica  las  Mi- 
siones por  ellos  predicadas  en  todas  las  ciudades  y principales  centros  de 
población  en  las  más  apartadas  regiones  de  la  República,  sin  excluir  la  ex- 
tensa región  de  Guayana,  donde  antes  realizaran  la  más  gigantesca  obra 
civilizadora  los  Misioneros  Capuchinos. 
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En  Cara cas.-Ci- 
ñéndonos  a la  Ar- 
quidiócesis  de  Ca- 
racas bien  pode- 
mos decir  que  las 
Misiones  predica- 
das por  los  Capu- 
chinos han  sido 
n u m e r osísimas, 
hasta  el  punto  de 
que  no  hay  pue- 
blo alguno  donde 
no  se  haya  dejado 
oir,  con  los  más 
felices  resultados, 
su  apostólica  pa- 
labra que  siempre 
ha  sido  recibida 
con  aplauso  de  la 

Sociedad  cristiana, Religiosos  de  la  Casa  de  Valencia.  Sentados:  PP.  Camilo  de  Gra- 
. jal  y Crisóstomo  de  Bustamante.  De  pie:  P.  Ce’so  de  Cicero 

que  ve  en  el  Ca-  y Fr  Agustín  de  Santibáñe2. 

puchino  al  apóstol 

del  pueblo,  que  para  el  pueblo  vi\e  y para  el  pueblo  trabaja.  Para  él  no 
hay  distinción  de  clases;  todos  son  hijos  de  Dios  que  grabada  en  sí  llevan 
la  imagen  de  Cristo. 

En  la  imposibilidad  de  consignar  los  nombres  de  las  diversas  parro- 
quias misionadas  solamente  apuntaremos  algunas,  que  fueron  respectiva- 
mente predicadas  por  los  RR.  PP.  Melchor  de  Escoriaza,  Baltasar  de  Lo- 
dares,  Leonardo  de  Destriana,  Victorino  de  San  Martín  e Indalecio  de  San- 
tibáñez:  en  Caracas  parroquias  de  La  Pastora,  San  Juan,  La  Candelaria, 
Santa  Rosalía  y en  la  Merced.  Fuera  de  la  Capital  misionaron  en  La  Vic- 
toria. Maracay,  El  Consejo,  San  Mateo,  Cagua,  Santa  Cruz,  Petare,  Baruta, 
Ocumare  del  Tuy,  San  Francisco  de  Yare,  Santa  Teresa  del  Tuy,  Santa  Lu- 
cía del  Tuy,  etc.;  siendo  de  notar  que  en  esas  poblaciones  y en  otras  la  obra 
misional  ha  sido  varias  veces  repetida. 

Mucho  y muy  interesante  podríamos  decir  respecto  a las  Visitas  Pas- 
torales que,  desde  los  días  de  Monseñor  Uzcátegui  hasta  el  presente,  los 
Excelentísimos  Prelados  han  hecho  a las  diversas  parroquias  de  la  Arqui- 
diócesis.  Solamente  haremos  constar  que  los  Capuchinos  fueron  siempre 
los  que  acompañaron  a los  Prelados  en  esas  jiras  eminentemente  apostóli- 
cas, cuyos  frutos  han  culminado  siempre  con  un  movimiento  espiritual 
consolador  y grandioso,  manifestándose  en  la  concurrencia  del  pueblo  cris- 
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tiano  a oír  la  ardiente  palabra  del  Misionero  que,  sin  parar  mientes  en  el 
agotamiento  de  sus  fuerzas  físicas,  atendíalos  a todos  en  el  confesionario, 
en  cualquiera  hora  del  día  y hasta  avanzada  la  noche,  con  el  fin  de  que 
todos  se  acercaran  a recibir  el  divino  Pan  de  la  Eucaristía.  Alguien  ha 
dicho  de  este  apostolado  que  “es  vida  y gloria  de  un  grupo  de  hombres, 
que  saben  sacrificarse  por  Venezuela.  Lo  mismo  recorren  llanos,  que  su- 
ben a las  abruptas  cuestas ; y no  temen  a la  intemperie,  ni  a la  inclemen- 
cia del  tiempo,  ni  a lo  recio  del  clima,  ni  a lo  pésimo  de  la  alimentación  y 
de  las  aguas.  En  tierras  de  misiones  como  en  ciudades,  saben  sacrificar- 
se. Se  les  llama  a filo  de  media  noche  y jamás  se  lamentan;  no  pregun- 
tan si  es  rico  o pobre  el  enfermo  que  reclama  los  auxilios  espirituales.  Só- 
lo preguntan  si  está  grave.  Aun  cuando  no  hayan  nacido  en  Venezuela, 
sin  embargo,  por  Venezuela  se  sacrifican”. 


i 1 ■ 


Comunidad  de  Cumaná:  De 

pie:  PP.  Adriano  de  Paloma- 
res, Florentino  dfe  Riaño'y 
Fr.  Eduardo  de  Cubülas.  Sen- 
tado: P.  Leonardo  de  Des- 
triana. 


En  el  Oriente 

Y esa  obra  de  fecundo  apostolado  manifiéstase  también,  llena  de  fe- 
cunda vida,  en  el  Oriente  de  la  República,  verdadera  tierra  de  bendición 
franciscana,  donde  son  muchas  y muy  elocuentes  las  voces  que  se  alzan, 
y con  mudo  lenguaje  publican  la  obra  de  epopeya  que,  en  la  Nueva  An- 
dalucía, realizaron  los  héroes  del  tosco  sayal  y nudosa  cuerda ; cuyos  ecos 
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parece  que  aun  resuenan  en  aquellos  fértiles  campos,  que  en  otro  tiempo 
fueran  impenetrables  selvas,  como  también  bajo  la  bóveda  secular  de 
aquellos  magníficos  templo^  que,  desafiando  el  devastador  empuje  del 
tiempo,  las  conmociones  políticas  y la  incuria  de  los  hombres,  permanecen 
firmes  pregonando  la  gloria  de  aquellos  días  de  espiritual  conquista  y el 
heroismo  de  los  varones  evangélicos  que,  sin  otras  armas  que  la  cruz  y el 
ardimiento  franciscano  de  sus  corazones,  levantaron  templos  suntuosos, 
verdaderas  joyas  de  arte  cristiano,  que  se  conservan  en  las  antiguas  pobla- 
ciones de  San  Fernando,  Arenas,  Aricagua,  Cumanacoa,  San  Lorenzo,  San 
Antonio  de  Maturín  y Santa  María  de  los  Angeles. 

Muchas  y laudables  cosas  podríamos  escribir  acerca  de  la  obra  apos- 
tólica que,  en  los  pasados  años,  han  venido  realizando  los  Capuchinos  en  la 
diócesis  de  Cumaná  unas  veces  dando  misiones,  otras  acompañando  al  vir- 
tuoso Prelado,  Mons.  Sixto  Sosa,  en  las  Visitas  Pastorales  por  las  diversas 
parroquias  de  los  Estados  Sucre  y Nueva  Esparta. 

Sería  omisión  reprobable  no  recordar  su  brillante  actuación  en  aque- 
llos días  de  prueba  durísima  a la  que  se  vió  sometida  la  Ciudad  de  Cuma- 
ná, con  motivo  del  violento  terremoto  que  la  redujo  a un  imponente  mon- 
tón de  escombros;  y así  mismo  es  digna  de  recordación  su  obra  de'  caridad 
en  favor  de  los  que  fueron  víctimas  de  la  viruela,  que  rápidamente  en  aque- 
llos días  se  extendió  por  todas  partes.  Es  de  notar  además  la  obra  reali- 
zada, durante  la  revolución  del  año  29,  asistiendo,  sin  distinción  de  parti- 
dos, a los  heridos  de  una  y otra  parte. 


Interior  de  la  Parroquia  de  Santa  Inés  de  Cumaná. 
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Per  tierras  de  Lar  a y Falcón 

Los  pueblos  de  Lara  y Falcón  que  aun  recuerdan  con  entusiasmo  la 
obra  civilizadora  de  los  antiguos  nrsioneros,  y que  conservan  como  reli- 
quia preciosísima  la  veneranda  imagen  de  la  Divina  Pastora  de  las  Almas 
en  el  franciscano  santuario  de  Santa  Rosa,  han  correspondido  también  al 
esfuerzo  de  los  Misioneros  que  han  evangelizado  la  extensa  Diócesis  barqui- 
simetana. 

En  la  imposibilidad  de  consignar  las  poblaciones  misionadas,  recorda- 
remos tan  sólo  la  bella  y progresista  ciudad  de  Barquisimeto,  Cubiro,  Sa- 
nare, Quíbor,  Casigua,  San  Félix,  Seque,  Borojo,  Dabajuro  y Capatárida 
y la  legendaria  ciudad  de  El  Tocuyo;  cuna  de  varones  ilustres,  cuyos  mo- 
numentos nos  recuerdan  los  días  de  su  grandeza  antigua ; y pregonan,  con 
su  elocuentísima  realidad,  la  obra  gigantesca  realizada  por  les  Misioneros, 
los  templos  de  La  Inmaculada,  de  San  Francisco  y su  antiguo  Convento, 
seminario  de  heroísmo  y de  civilización;  el  de  Santo  Domingo  que,  como 
los  anteriores,  es  el  testimonio  más  elocuente  del  esfuerzo  civilizador  que 
hizo  de  la  hispanófila  ciudad  tocuyana  fecunda  cuna  de  la  que  había  de 
ser  República  de  Venezuela. 

Los  Andes 

Y es  grato  consignar  que,  a instancias  del  celosísimo  Prelado  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Mérida,  Mons.  Acac;o  Chacón,  los  Capuchinos  han  recorri- 
do, en  el  ejercicio  de  su  apostolado,  toda  la  región  de  Los  Andes  y del  Lla- 
no. cuyo  resultado  práctico  manifiéstase  por  el  incontable  número  de  con- 
fesiones, de  comuniones  y de  matrimonios  santamente  celebrados.  Y esa 
actuación  que,  aunque  silenciosa,  ha  sido  pródiga  en  sacrificios  y de  re- 
sultados altamente  satisfactorios,  exige  recordar  el  nombre  de  los  celosos 
cperai’ios  evangélicos,  RR.  PP.  Florencio  de  Artavia,  Victorino  de  San 
Martín  e Indalecio  de  Santibáñez.  Todos  bien  conocidos  en  Venezuela. 

También  el  Zulia 

A propósito  hemos  dejado,  para  poner  fin  a este  humilde  trabajo,  la 
privilegiada  región  del  laborioso  y progresista  pueblo  del  Zulia ; del  pue- 
blo que  ora  y trabaja  y que,  consciente  de  su  destino,  marcha  por  las  sen- 
das del  progreso  hacia  la  cumbre  de  la  más  alta  gloria. 

Repasando  las  páginas  de  su  interesante  historia,  encontramos  elo- 
cuentes testimonios  que  nos  demuestran  la  obra  de  civilización  y de  pro- 
greso, por  los  antiguos  misioneros  realizada  entre  los  aborígenes  que  po- 
blaban las  costas  del  extenso  Lago,  las  riberas  del  Palmar  y del  Catatum- 
bo,  como  también  las  altas  serranías  de  Perijá  y de  la  Guajira. 
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La  estela,  que  en  pos  de  sí  dejaron  los  heroicos  hijos  del  Serafín 


de  Alvernia,  consérvase  aún  luminosa  y fecunda,  sirviendo  de  guía  a los 
que,  herederos  de  su  apostólico  celo,  siguen  laborando  en  aquellas  afortu- 
nadas tierras,  selladas  con  su  sangre  un  día,  y en  la  actualidad  con  solíci- 
to empeño  cultivadas  por  los  Misioneros  Capuchinos,  que  han  hecho  del 
Zulia  y de  Maracaibo  su  segunda  Patria. 

La  obra  de  su  apostolado,  extensa  y fecunda,  se  ha  realizado  por  me- 
dio de  Misiones  predicadas  en  la  Capital  y en  la  mayor  parte  de  las  pa- 
rroquias; como  también  por  su  labor  apostólica  durante  las  Visitas  Pasto- 
rales, acompañando  a los  dignísimos  Prelados  de  la  Iglesia  del  Zulia. 

No  citamos  sus  nombres ; pues  son  muchos  los  que  en  aquella  cristia- 
nísima heredad  han  ejercido  el  más  fecundo  apostolado. 

Todos  merecen  bien  de  la  Iglesia  y de  la  Patria;  y satisfechos  de  haber 
anunciado  “la  Pa_:  de  Cristo  en  el  Reino  de  Cristo”,  bendicen  al  Pastor  Di- 
vino de  las  almas,  por  cuya  gloria  y triunfal  reinado  han  venido  trabajan 
do  ¡cincuenta  años! 


Fray  Celestino  Ma.  de  Pozuelo. 
O.  F.  M.  Cap. 


FOTOGRABADOS 

ETIQUETAS 

CLISES 


Monjas  a San  Francisco,  N?  11  (Altos). 


Teléfono  4050. 


Apartado  231. 


Caracas. 
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liucshas  fradiej  en  la  Ti 


Comunidad  de  El  Tocuyo:  PP.  Hipólito  de  Los  Remedios,  Victorino  de  San  Martín 

y Constantino  de  La  Vega. 

Celebran  en  estos  días  los  Reverendos  Padres  Capuchinos  los  CIN- 
CUENTA AÑOS  de  su  llegada  a Venezuela..  .Desde  la  altura  en  que  nos 
ha  colocado  esta  media  centuria  bueno  será  dirigir  la  mirada  atrás,  para 
ver  la  ingente  labor  realizada  por  estos  hombres  beneméritos. 

Y en  verdad  que  ha  sido  amplia,  abarcando  todos  los  medios  y todos 
los  modos  de  apostolado  sacerdotal  religioso  y cívico. 

La  voz  del  Misionero  Capuchino,  el  predicador  del  pueblo,  como  grá- 
ficamente lo  llamara  el  P.  Lacordaire,  ha  resonado  en  todos  los  ámbitos 
del  extenso  territorio  venezolano  con  la  unción  de  un  apóstol,  con  ardores 
de  serafín,  con  celo  de  santo.  No  en  vano  visten  la  librea  de  Francisco 
de  Asís,  y ciñen  su  cintura  con  el  nudoso  cordón. 

Su  presencia  austera  y atrayente  al  mismo  tiempo  se  ha  deslizado  por 
las  calles  de  Caracas,  marcha  suavemente  por  las  ardorosas  encrucijadas 
de  Maracaibo,  circula  por  Valencia,  pisa  las  requemadas  arenas  de  Cu- 
maná. 

¿A  dónde  va  ese  religioso  Capuchino?  A ejercer  siempre  su  ministe- 
rio sagrado,  en  busca  de  almas  que  salvar,  o de  males  del  alma  que  reme- 
diar. 
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A caballo,  y a pie,  y en  frágil  embarcación  ha  recorrido  los  Llanos,  y 
ha  trepado  por  las  empinadas  serranías  de  los  Andes  como  Heraldo  de  Cris- 
to, como  Embajador  del  Rey  inmortal  de  los  siglos,  cual  un  Enviado  del 
cielo. 

Y su  figura  en  todos  esos  puntos  ha  sido  recibida  con  verdadero  en- 
tusiasmo, cual  si  fuera  un  ángel;  el  ángel  del  consuelo,  de  bendición  y de 
felicidad. 

¿Quién  entre  nosotros  no  conoce  al  Religioso  Capuchino?  Su  figura 
ascética  de  luenga  barba,  con  los  pies  descalzos,  vestido  de  hábito  pardo  y 
amarrado  con  nudoso  cordón,  hace  recordar  a aquellos  hombres,  que  en- 
viados po"  Cristo,  iban  de  pueblo  en  pueblo  anunciando  el  Evangelio  del 
reino,  o aquellos  otros  que  como  bandada  de  palomas  mensajeras,  salidos 
de  la  Umbría,  después  de  recibir  la  bendición  de  Francisco  de  Asís,  se  es- 
parcieron por  las  cuatro  partes  del  mundo  predicando  PAZ  Y BIEN. 

Un  grupo  de  esas  palomas  mensajeras  de  la  PAZ  y del  BIEN  llegaron 
en  hora  feliz  a las  tierras  de  mi  Patria  para  hablarle  de  cosas  celestiales,  para 
traerle  enseñanzas  divinas,  para  iluminarla  con  las  claras  luces  y suaves 
rayos  del  Evangelio  de  Cristo. 

Venezuela,  tierra  mía  adorada.  Patria  de  hombres  grandes,  de  guerre- 
ros y luchadores,  de  anchos  campos,  inmensas  sabanas  y sierras  altísimas 
donde  viven  las  nieves  perpétuas;  Venezuela  la  de  tierra  ardiente,  y lim- 
pias cascadas,  y grandes  raudales,  en  cuyo  seno  se  esconde  el  dorado  me- 
tal y los  diamantes  policromados;  Venezuela  la  heroica  que  en  cien  bata- 
llas te  cubriste  de  gloria,  eres  la  hija  predilecta  del  Fraile  Capuchino.  Allá 
por  tus  tierras  de  Oriente,  por  donde  nace  el  sol  te  entró  la  luz  de  la  ver- 
dad, por  el  Oriente  viste  llegar  un  día  en  frágil  barquilla  a unos  hombres 
desconocidos,  y se  acercaron  a tí  en  son  de  paz  para  conquistarte  y llevar- 
te a Cristo. 

Y esos  hombres  que  llenos  de  ambición  arribaron  a Venezuela,  pene- 
traron tierra  adentro  en  busca  de  ricos  tesoros ; sí,  también  ellos  ambicio- 
naron las  riquezas  de  un  mundo  nuevo,  los  tesoros  y las  riquezas  que  se 
ocultaban  en  tus  selvas ; los  tesoros  de  tus  ríos,  los  tesoros  de  tus  Llanos; 
eran  almas  lo  que  buscaban  en  su  ambición  santa. 

Y siguieron  sus  conquistas  por  los  Llanos  de  Caracas,  por  la  región  de 
Guayana,  por  las  Sierras  del  Perijá  y donde  viven  los  motilones.  ¡Oh!  es 
una  grandiosa  epopeya  la  que  ha  escrito  con  los  hechos  el  Misionero  Capu- 
chino en  mi  tierra. 

Venezuela,  Patria  mía,  yo  te  miro  entusiasmado,  agregada  al  mundo 
civilizado,  tomando  parte  en  el  banquete  de  las  naciones  cultas,  formando 
en  la  marcha  triunfal  de  los  grandes  pueblos.  Y al  mirarte,  me  pregunto: 
¿Quiénes  te  hicieron  Nación,  quiénes  te  dieron  lo  que  tiene.s¿  ¿a  quiénes 
debes  esta  grandeza,  este  progreso  y tanta  cultura? 


En  Bayamo,  Cu- 
ba, nuestros  Pa- 
dres trabajan  in- 
tensamente. La 
Comunidad  se 
compone  de  los 
PP.  Diego  de  Pa- 
lazuelo,  Julián  de 
Mondreganes, 
Aniceto  de  Mon- 
doñedo  y Fr.  Ge- 
rardo de  Valdu- 
vieco. 


Y veo  surgir  de  nuevo  gigantesca  la  figura  del  Misionero  Capuchino, 
caminando  por  las  inmensas  sabanas,  navegando  por  ríos  caudalosos,  para 
sacar  a los  hijos  de  la  selva  y formar  con  ellos  los  pueblos  y las  ciudades; 
los  veo  plantar  la  cruz  redentora  en  las  más  apartadas  regiones  de  mi  Pa- 
tria, y a su  sombra  cobijar  al  indio. 

Y hoy  día  los  Padres  Capuchinos  continúan  en  mi  Patria  trabajando 
intensamente  por  la  verdadera  grandeza  nacional ; en  sus  actividades  reli- 
giosas y cívicas,  en  sus  enseñanzas  y en  su  ministerio  sagrado  llevan  el  se- 
llo del  amor  y el  distintivo  del  más  grande  desinterés. 

He  ahí  unos  hombres  verdaderos  benefactores  de  la  humanidad.  He 
ahí  unos  hombres  que  saben  amar  a Venezuela  con  las  obras. 

Se  están  cubriendo  de  gloria  sin  saberlo.  Se  ven  rodeados  de  laureles 
sin  buscarlos.  Venezuela  entera  proclama  y proclamará  a voz  en  grito 
ahora  y siempre,  que  los  Padres  Capuchinos  son  NUESTROS  PADRES  EN 
LA  FE. 


Juan  P.  León. 
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(KecMkdes  y 


macadmeó 


L dirigir  hoy  una  mirada  retrospectiva  a los 
CINCUENTA  AÑOS  transcurridos  desde  la 
llegada  feliz  de  los  primeros  Religiosos  Ca- 
puchinos a las  playas  venezolanas,  quere- 
mos tener  un  recuerdo  cariñoso  y frater- 
nal para  con  aquellos  nuestros  Hermanos 
que  han  caído  a la  vera  de  este  largo  ca- 
mino, como  buenos  soldados  en  el  campo  de  batalla,  es  decir  en  el 
fiel  cumplimiento  de  su  deber  sagrado. 

Unos  sucumbieron  muy  pronto  apenas  iniciadas  sus  labores 
apostólicas — víctimas  de  endémicas  v malignas  enfermedades,  como 
los  RR.  PP.  Santiago  de  Guernica,  Tomás  de  Yelliza,  Samuel  de  Ta- 
pia y el  Y.  Hno.  I'r.  Santiago  de  Beniarrés. 

Otros,  los  más,  después  de  un  largo  e intenso  apostolado,  ejerci- 
do con  brillante  éxito  en  diferentes  regiones  del  vasto  territorio  ve- 
nezolano. como  los  RR.  PP.  Baltasar  de  Rodares,  Florencio  de  Arta- 
via,  Odorico  de  León,  Estanislao  de  Peridiello . . . 

Yienen  también  a nuestra  mente  los  nombres  de  aquellos  Herma- 
nos beneméritos,  Fr.  Junípero  de  Escalada,  Diego  de  Galapares,  Roque 
que  de  Reliegos,  Carlos  de  Peón,  Miguel  de  Yaldespino,  Egidio  de 
Yillademor,  cuya  labor,  aunque  silenciosa  y humilde,  fué  en  extremo 
meritoria  y digna  de  loa. 

Y ¿(jué  diremos  de  los  Misioneros  del  Caroní,  (pie  sacrificaron  la 
salud,  la  juventud,  la  vida,  en  las  insanas  regiones  del  Bajo  Orinoco 
o de  Gu ay ana? 

Los  nombres  de  los  RR.  PP.  Dionisio  de  Curillas,  Justino  de  Vi- 
llares, Luis  de  León,  Narciso  de  Rebolledo,  Angel  de  Lieres,  Samuel 
de  San  Mateo,  Santos  de  Abelgas,  Cecilio  de  Lois,  Mons.  Nistal,  con 
los  de  los  Unos.  Fr.  Patricio  de  Castillo,  Balbino  de  Caracas  y Satur- 
nino de  Bustillo,  inscritos  están  ya  - — según  piadosamente  creemos — 
en  el  Libro  inmortal  de  la  Vida. 

Todos  estos  apóstoles  de  Jesucristo  abandonaron  un  día,  alegres 
y gozosos,  los  caros  afectos  de  la  patria  y familia,  para  venir  a traba- 
jar con  fervoroso  celo  y plena  el  alma  de  nobles  ilusiones,  en  esta 
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su  segunda  patria,  en  la  heredad  del  Gran  Padre  de  Familias,  la  que 
regaron  con  sus  sudores  para  que  produjese  opimos  y sazonados 
frutos  de  vida  eterna. 

Y ¿qué  mayor  consuelo  y satisfacción  puede  existir  para  el  após- 
tol y para  el  misionero,  que  la  de  consumir  sus  juveniles  energías  y 
terminar  su  mortal  carrera  en  el  cumplimiento  de  su  gran  misión,  la 
de  ganar  almas  para  Cristo  y dilatar  su  reinado  sobre  la  tierra? 

¿A  qué  mayor  gloria  puede  aspirar  el  hijo  de  Francisco  de  Asís, 
que  a la  de  ser  fiel  continuador  de  la  tradición  gloriosa  de  su  Orden 
Seráfica  en  esta  Venezuela  Misionera  y Franciscana,  evangelizada  y 
civilizada  durante  tres  largas  centurias  por  los  discípulos  del  Povere- 
11o  de  la  Umbría? 

Nada  importa  caer,  morir  en  medio  de  la  selva  tropical,  en  el 
paso  de  un  torrente  desbordado,  o de  un  caño  ancho  y profundo,  si 
con  el  sacrificio  de  la  vida  se  consigue  el  supremo  bien  de  convertir 
las  almas  y cubrir  de  gloria  el  humilde  sayal  franciscano. 

¡Loor,  pues,  a los  héroes  gloriosamente  caídos  por  tan  noble  cau- 
sa! De  justicia  es  recordar  sus  nombres  en  esta  fecha  cincuentena- 
ria,  v de  justicia  también  rendirles  un  cálido  homenaje  de  fraternal 
cariño  y admiración  en  estas  BODAS  DE  ORO  FRANCISCANAS. 

Sin  olvidar  tgmpoeo,  por  si  acaso  lo  necesitan,  el  ofrecer  por  su 
eterno  descanso  una  férvida  plegaria  ante  el  trono  de  la  Divina  Mi- 
sericordia. 

Réquiem  aeternam  dona  eis,  Domine,  el  lux  perpetua  luceat  eis. 


P.  Carrocera. 


¡NO  MAS  BROCHAS! 


’ EMOLIENTE -NO  IRRITA 
REFRESCA 

EL  CUTIS  ^ 


Crema  de  Afeitar 

Gillette 


Agente  Exclusivo:  JESUS  ECHEVERRIA  G.  — Altagracia  a Cuartel  Viejo  N°  28. 
Teléfono  7965.  — Apartado  291.  — Caracas. 
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Compañía  Anónima 
Capital:  Bs.  2. 500.000 
Fundado  en  1882. 

CUENTAS  CORRIENTES  — DEPOSITOS  A LA  VIS- 
TA — CAJA  DE  AHORROS  — EFECTOS  DE  CO- 
MERCIO — GIROS  AL  COBRO  — TRANSFEREN- 
CIAS SOBRE  EL  EXTERIOR  Y CENTRO  DE  LA 
REPUBLICA. 


Numa  P.  León  & Cía.  Sucrs. 

FERRETERIA 
— : Y : — 
QUINCALLERIA 
— MERCANCIA  — 

MARACAIBO 


COOPERATIVA  DE  ARTES 
GRAFICAS 

Trabajos  tipográficos  en  ge- 
neral. — Deta!  de  artículos  de 
Escritorio. 

Teléfonos  4893  y 21.117. 
Caracas- Venezuela. 


cUino  ¿ín/o  S&fi  Basco. 
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fenil-quinolin-carbonato  de  Litio.  Tubos  de  20  comprimidos. 

Asegura  la  pronta  eliminación  del  ácido  úrico. 

Dosis:  4-6  comprimidos  suministrados  en  el  día,  una  hora  después  de  las 
comidas.  El  medicamento  puede  ser  usado  aun  en  dosis  más  elevadas  sin 
provocar  ningún  inconveniente. 

Distribuidores  Exclusivos  para  Venezuela: 


C . A . B O R G H I 

Apartado  1071.  Caracas. 

La  Casa  de  las  Grandes  Marcas 
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Almacén  de  Víveres.  — Consignación  de  Frutos. 

CARACAS 

Teléfonos:  7.022  - 7.023  - 8.053 
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Hojilla  ALA-AZUL 

Afeitan  mejor.  Suaves  — Cortantes  — Duraderas. 
Agencia  Ala.  — Pasaje  Benzo.  — Teléfono  92.400 
CARACAS 
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La  Librería  > 

"LOS  BUENOS  AUTORES"  \ 

le  ofrece  el  más  selecto  surtido  de  # 
obras  a precios  de  editorial.  + 
Revistas  y Figurines.  £ 

Visítela  £ 

LUIS  R.  ESCOBAR  £ 
Calle  Bolívar  22,  Oeste.  $ 

Teléfono  2852.  £ 

Maracaibo  - Venezuela  \ 


PINTURAS  en  polvo. 

Pinturas  al  aceite,  mate  o brillante. 
Tintes  para  madera. 

Cera  para  muebles  y pisos. 

Esmaltes  secamiento  rápido. 

_ Lacas  y materiales  para  autos. 

Jj  Telas  para  asientos  y capotas. 

^ Papel  de  tapicería. 

| lian  S.  Mendoza  s Oía- 

c 

Camejo  a Colón  N°  6. 

(í,  Teléfono  7720 
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Sociedad  a Traposos  N°  11. 
Teléfono  6883 
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R A Y B A N 

Cristales  especiales  para  todo  resplandor. 
Alivie  sus  ojos  con  cristales  RAY  - BAN. 

Adquiéralos  en  el  -Gabinete  óptico  del 
DR.  P.  E.  BELISARIO  APONTE 
Calle  Venezuela,  N“  20.  — Telf.  2782. 

MARACAIBO 
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ALMACEN  DEL  DIA 

Sastrería-Club  de  Fluxes.  — Espe- 
< cialidad  en  Casimires  Ingleses. 

£ Teléfono  2058.  — Apartado  18. 

* Maracaibo  - Venezuela 
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LINOLEUM 

Tenemos  un  bellísimo  surtido  de  Linoleum 
en  Alfombras  de  diversos  tamaños  y en 
rollos  para  vender  por  metros. 

MODERNOS  DIBUJOS  Y COLORES 

Ofrecemos  también:  Alfombras  de  fibra» 
de  Coco  para  escaleras,  por  metros  y Es- 
teras de  fibras  de  Coco. 


VEA  NUESTRA  EXHIBICION 


B E N Z O & Co  . 

Edificio  Benzo.  — Esquina  de  Camejo. 
Teléfonos:  6248  - 6537  - 7789. — Caraca*. 
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PAPELERIA 

EDUARDO  ARANGUREN  & Ca. 

Gran  Surtido  de  papeles  de  tapice- 
ría.   Aceite  de  linaza.  Pintu- 

ras de  todas  clases. 
Sociedad  a Camejo,  N°  16-3. 
Teléfonos  3927  y 7380. 


Caracas 
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Fábrica  de  Pastas  Alimenticias 

MODELO 

Productos  de  Fama  Nacional  elaborados  bajo  la  dirección  técnica  de  Luis 
Allegri.  Pastas  de  sémola  y huevos;  sémola  y espinaca;  sémola  y tomates. 
Pastas  de  Gluten  para  diabéticos,  etc. 

Compañía  Anónima  Panadería  Modelo. — Salvador  de  León  a Coliseo  N°  22. 

í TELEFONOS  Nos.  91703  - 8832  - 8137. 

> Capital:  Bs.  190.000. 

► CARACAS 
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Dr.  D.  Osorio  Barroso 

Bolívar  10  í 

MARACAIBO  | 
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( Cepueza  Regional  ( 

— Premiada  con  Medalla  de  Oro  en  la  = 
“ Exposición  de  París,  Año  1937.  ~ 

jj;  Es  orgullo  de  la  industria  venezolana  =¡j 

MARACAIBO  ¡ 
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Los  clientes  de  la 

BOTICA  ITALIANA 

están  contentos  porque  sus  pre- 
cios son  reducidos.  Están  satis- 
fechos porque  sus  medicinas 
dan  el  mejor  resultado. 
RINCON  & Cia. 
Teléfonos:  2207  y 2208. 
Maracaibo  : — : Venezuela 


LA  FARMACIA  “BAR ALT” 

Le  ofrece  un  surtido  completo  en 
su  ramo  a los  precios  más  bajos 
de  la  plaza. 

Reparto  rápido  a domicilio. 
Teléfono  1100. 

FARMACIA  BARALT 

RINCON  & Co. 

MARACAIBO 
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CABALLERO,  Vista  más  elegan- 
gante  que  los  demás  haciendo 
sus  vestidos  en  la  Sastrería 


II II 


I ES1RELU 
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de 

LUIS  G.  CALCAÑO 
Plaza  Baralt.  — Frente  a Mac 
Gregor  y Cía.  — MARACAIBO. 


C wvvvv vvvvvvvv vvvvvvvvv  vvvvvvwvw^ 
Vvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvv. 


El  más  completo  surtido  de  bellísi- 
mos trajes  y sombreros  para  damas 
se  consigue  donde 


ALBERTINA  DE  FARIA 

Calle  Venezuela,  N<?  4. 

Teléfono  2406. 

MARACAIBO 
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Conserve  sus  ojos  alegres  con  Bombillas 


WEST1NGHOUSE 
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Comercio  No.  2 2.  — MARACA1B0. 


La  Propietaria  del 

“GRAN  HOTEL  FRANCIA” 

situado  en  Maracaibo,  a inedia  cuadra 
de  la  Plaza  Bolívar,  calle  Urdaneta  N“  2, 
tiene  una  esmerada  atención  con  sus 
huéspedes.  Visítelo  y quedará 
plenamente  convencido. 

MARACAIBO 


Si  usted  quiere  aprender  música 
con  gusto,  acuda  a la  Escuela  de 
Música 

“JUAN  DELGADO” 

Director: 

JOSE  RICCI 

Calle  Venezuela,  N?  26. 

MARACAIBO 
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FELIX  MORREO 

LA  ETIQUETA  QUE  DISTINGUE 

SASTRERIA  MORREO 

PADRE  SIERRA  A CONDE  N?  1.  TELEFONO  5167. 

CARACAS 
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Vendemos  los  mejores  casimires  del  mundo 

Novedades  para  regalos. 

Perfumería  selecta. 

Artículos  para  caballeros. 
Gradillas  a Sociedad,  N°  5.  — Teléfono  8443. 

CARACAS 


BOTICA  OCCIDENTAL 

Despacho  de  fórmulas,  medici- 
nas, patentadas,  drogas  y artícu- 
los de  escritorio. 

O . G A L U E L . 
MARACAIBO 
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JOSE  RAMON  GUZMAN 

Taller  Mecánico,  Herrería  y Fundición. 
Reparamos  toda  clase  de  m<áquinas  por 
deterioradas  que  estén.  Aparato  para 
soldar  toda  clase  de  metales,  bronces,  la- 
tón, hierro  dulce,  colado,  maleable  y 
acero. 

Calle  del  Comercio,  N°  106. — Tel.  3479- 

MARACAIBO 
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£1  más  Popular  en  Venezuela 


AWHUHV.  «o  ANGELI  HERMANOS 
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HERMOCRATES  PAZ  ^ 
Zapatería  y Talabartería. 

Venta  de  materiales  para  fabrica- 
ción. Especialidad  en  Maletas,  Ma- 
letines y Baúles. 

Avenida  Libertador,  N“  23.  Ji 

Teléfono  3458.  S 

MARACAIBO  j 

W.VA’AV/.V.V.V/.V.V.V.V.V, 


MwuwwjwMvywvwv vww 

Almacén  INTERNACIONAL 

d e 

Carmelo  A.  González 

Calle  Colón.  N<?  6. — Maracaibo. 

Teléfono  380 

Imágenes,  Rosarios,  Libros  Religio- 
sos, Pilas  para  Agua  Bendita,  Cru- 
cifijos, Medallas. 

En  Colonias,  lociones,  polvo,  car- 
mín, etc.,  la  acreditada  marca 

■I  “CHANEL” 
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Manuel  Rodríguez 

■ 
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■ 

El  mejor  pan  fabricado  con 
la  mejor  harina 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y 
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Panadería 

CONSIGNACION 

■ 

■ 

■ 

SOL  DE  ABRIL 

Marrón  a Dr.  Paúl  No.  3. 

l 

i 

■ 

RAUL  LEON 

1 

| 

Calle  Colón,  119. 

Teléfonos  Nos.  3038  - 7062 

l i 

■ 

■ 

MARACAIBO 

JABONES 


ERFUMES  EXQUISITOS 
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"LA  TORRE'' 

Ofrece  los  últimos  modelos  en 
sombreros,  trajes  y artículos  pa- 
ra damas  a precios  sin  compe- 
tencia. Visite  Ud.  “LA  TORRE” 
y se  convencerá. 

Calle  Colón  18.  — MARACAIBO. 
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CAFE  IMPERIAL  l 

Calidad  comprobada  en  la  taza. 
Bueno  hasta  el  último  sorbo.  El 
CAFE  IMPERIAL  ofrece  a su  pú- 
blico  consumidor  el  CUPON  RE- 
GALO COMERCIAL  que  lleva  pe- 
gado en  cada  una  de  sus  busacas. 

No  bote  las  busacas  y espere  la 
nueva  SORPRESA. 

De  venta  en  todas  partes. 

MARACAIBO 


SEÑORA,  SEÑORITA: 
El  mejor  y más  variado  surtido 
de  telas  finas  y artículos  para 
damas  lo  consigue  en 

LA  FAVORITA 

M.  BERMUDEZ  VARGAS 
Ciencias  N?  9.  — Frente  a 
Panorama. 

TELEFONO  3760 

MARACAIBO 
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AGENCIA  FUNERARIA 
VEROES  A IBARRAS,  N?  6. 


CARACAS 

Teléfonos:  3722 


9 4.69  4 


Nuestro  mejor  equipo  para  servicios  funerarios  garanti- 
za al  público  los  entierros  más  decentes 
por  el  menor  precio. 


SERVICIOS  DE  PRIMERA  EN  TODAS 
LAS  CATEGORIAS. 


Nuestro  lema:  Ayudar  al  pobre  y considerar  al  rico. 
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EN  REPUESTOS  Y ACCESORIOS  PARA 
AUTOMOVILES 


LO  QUE  USTED  NECESITA. 


SOLO  VENDEMOS  ARTICULOS  DE  CALIDAD 


GARANTIZADA, 


Almacenes  Mara 


Calle  Comercio,  36*B.  - Frente  a la  Plaza  Bolívar. 
MARACAIBO  CABIMAS 
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MARACAIBO  - VENEZUELA 


Es  la  que  reparte  mayor  porcentaje 
entre  el  público  que  le  presta  su 
ayuda  comprando  sus  billetes:  MAS 
DEL  SESENTIOCHO  POR  CIENTO 
ES  EL  REPARTO  EN  CADA  UNO  DE 
SUS  SORTEOS. 

Ayude  al  sostenimiento  de  nuestros 
Hospitales  y al  Servicio  de  Asisten- 
cia Social  comprando  los  Billetes  de 
nuestra  Lotería. 


SEA  PATRIOTA 

VIAJANDO  EN  LOS  MODERNOS  APARATOS  DE  LA 

línea  flepoposfal  Venezolana 

i 

NUEVO  ITINERARIO 


SALIDAS  DE  MAIQUETIA 
1. Para  Oriente 

Lunes,  Miércoles  y Viernes:  7 a.  m.  Mai- 
quetía,  Barcelona,  Cumaná,  Porlamar, 
Carúpano,  Güiria,  Caripito  y Maturín. 

Martes:  7 a.  m.  Maiquetía,  Barcelona, 
Caripito,  Maturín,  Ciudad  Bolívar  y 
Guasipati. 

Jueves:  7 a.  m.  Maiquetía,  Barcelona,  Cu- 
maná,  Caripito,  Maturín,  San  Tomé 
(eventual)  y Ciudad  Bolívar. 

Sábado:  7 a.  m.  Maiquetía,  Barcelona, 
Caripito,  Maturín  y Ciudad  Bolívar. 

2. Para  Occidente 

Lunes,  Martes,  Jueves,  Viernes  y Sábado: 

8 a.  m.  Maiquetía,  Coro  y Maracaibo. 

Miércoles:  7 a.  m.  Maiquetía,  Coro,  Ma 
racaibo  y Santo  Domingo. 

SALIDAS  DE  MARACAY 

Martes:  9 a.  m.  Maracay,  San  Fernando, 
Puerto  Páez  y Puerto  Ayacucho. 

Martes:  9 a.  m.  Maracay,  Barquisimeto, 
Barinas,  Guasdualito  y Santo  Domingo. 

Jueves:  9 a.  m.  Maracay,  San  Fernando, 
Bruzual,  Guasdualito  y Santo  Domingo. 

Viernes:  8 a.  m.  Maracay,  Altagracia  de 
Orituco,  Pariaguán  (eventual),  Ciudad 
Bolívar,  Guasipati,  Tumeremo,  Luepa, 
Santa  Elena  y Tumeremo. 


REGRESOS  A MAIQUETIA 
1. — De  Oriente 

Lunes,  Miércoles  y Viernes:  I p.  m.  Ma- 
turín, Caripito,  Güiria,  Carúpano,  Por- 
lamar, Cumaná,  Barcelona  y Maiquetía. 

Martes:  12,30  p.  m.  Guasipati,  Ciudad 
Bolívar,  Maturín,  Caripito,  Barcelona  y 
Maiquetía. 

Jueves:  I p.  m.  Ciudad  Bolívar,  San  To- 
mé (eventual),  Maturín,  Caripito,  Cu- 
maná  Barcelona  y Maiquetía. 

Sábado:  1 2 m.  Ciudad  Bolívar,  Maturín, 
Caripito,  Barcelona  y Maiquetía. 

2. — De  Occidente 

Lunes,  Martes,  Jueves,  Viernes  y Sábado: 
I p.  m.  Maracaibo,  Coro  y Maiquetía. 

Miércoles:  I 2 m.  Santo  Domingo,  Mara- 
caibo, Coro  y Maiquetía. 

REGRESOS  A MARACAY 

Martes:  I 2 m.  Puerto  Ayacucho,  Puerto 

Páez,  San  Fernando  y Maracay. 

Miércoles:  8 a ,m.  Santo  Domingo,  Guas- 
duaüto,  Barinas,  Barquisimeto  y Mara- 
cay. 

Viernes:  8 a.  m.  Santo  Domingo,  Guasdua- 
lito, Bruzual,  San  Fernando  y Maracay. 

Sábado:  6 a.  m.  Tumeremo,  Guasipati, 

Ciudad  Bolívar,  Pariaguán  (eventual). 
Altagracia  de  Orituco  y Maracay. 
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